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UNA TARDE CON ZULOAGA 

(APUNTES PARA UN ESTUDIO) tt) 

POR CRISTINA DE ARTEAGA 

EL FONDO 

NA tarde gloriosa. Los autos 
van, camino de la luz, al reino 
del pintor. El Atlántico es una 
inmensa sábana oceánica pic­

tórica de sol, de irisaciones, que al besar 
el ocre de las rocas se deshace en espumas 
blancas. 

Ya en la Península nos rodea el to­
pacio del mar. Un caserío de artista, 
blanco y azul, que alegran las cerámicas. 
Presentaciones, saludos... 

EL HOMBRE 

El hombre antes que la obra. No 
constituyen dos personalidades, como en 
los falsos artistas, que no dejan algo de 
sí mismos en cada brote de su espíritu y 
mienten al público o le regalan el esfuer­
zo penoso de cada día. Buenos artífices, 
pobres artistas. Talentos que nunca lle­
gan al genio. 

Zuloaga, como sus cuadros, es uni­
versal, sin dejar de ser racial. Espiritual 
y físicamente. Es español y es vasco. 
Pero su espíritu se abre propicio a todas 
las sensaciones, aun a las más extrañas a 
nuestra cultura. Esto también es muy de 
raza. España ha sido siempre ella misma. 
Su personalidad es enorme. Civilizacio­
nes diversas han cruzado su suelo. Ella 
ha sabido recibirlas siempre, hacerlas su­
yas, dar a lo que parecía importado un 
acento propio y nuevo. Así Zuloaga. 

(I) Sentimos que por no haberlas remitido a tiempo el 
Sr. Zuloaga no se publiquen más reproducciones. 

LA GARRA DEL PASADO 

Por algo, siendo muy de hoy, com­
prende el pasado, y puede confesarse con 
Rubén: 

" y muy antiguo 

y muy moderno, audaz, cosmopolita, 

con Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo, 

y una sed de ilusiones infinita." 

El primer impulso de la visita la 
ha recibido el pasado. Hemos invadido, 
más allá del caserío, el museo y la capi-
Hita. Se levantan entre enredaderas y flo­
res. Los cerca un pórtico corrido, donde 
juega el Sol, que es una pura delicia. 
Tiene dos alas. También en él ha deja­
do Zuloaga su sello. Es el impresionis­
mo llevado a la arquitectura. Quien se 
acerque a contemplarlo percibirá blo­
ques casi informes de ladrillo, columnas 
sin desbastar, raras pinturas simbólicas. 
Unos pasos atrás y nos gana la ilusión 
del claustro románico y de que va a sur­
gir bajo las arcadas, castigadas por los 
años, el abad mitrado de Santo Domin­
go de Silos... 

Cegados los ojos por la luz del pórti­
co, se diría más oscura la capilla. Tam­
bién en ella reina la sencillez benedictina 
sobre un marco de piedra tostada, neta­
mente vasco. Domina el altar un cristo 
de Beovide, obra de imaginero, que el 
tiempo comienza a patinar de oro viejo. 
Antes lo policromó Zuloaga. Y también 
a la Virgen, una Dolorosa de Quintín 
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IGNACIO ZULOAGA 

Retrato de la Duquesa de Alba. (Fot. Moreno.) 
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IGNACIO ZULOAGA 

Retrato de la Duquesa de Arión. (Tot. Moreno.) 
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de Torres, que surge teatralmente de su 
nicho, muy pálida, bajo la negrura del 
manto, con sus grandes ojos desbordan­
tes de lágrimas y las manos cruzadas en 
un éxtasis angustioso. 

EL ÉXTASIS DE LA PINTURA 

Pero el éxtasis está al lado, en el mu­
seo. Lo he comprendido hoy por vez 
primera. Decoran ese gran cuarto, cru­
zado de bellas vigas, cuadros maravillo­
sos. Un Vicente López de primera fila, 
varios Goyas, un San Francisco del Gre­
co, casi miniado, que es una alhaja de 
orfebre. No he visto más que el cuadro 
grande, el lienzo único del mismo Gre­
co. Me ha obsesionado. ¡Oh, qué absur­
do querer explicar humanamente a ese 
gran místico de la pintura, pretender 
juzgarlo a través de una ciencia meticulo­
sa que todo lo razona por extravíos de la 
vista! ¡Materialismo sin alas! Lo que la 
música y la poesía unidas clamaron en el 
Dies Itae y en el Stabat Matet, "eflores­
cencias supremas de la piedad de la Edad 
Media", que dijo Remy de Gourmont; 
lo que encendió la lira de San Juan de la 
Cruz en las estrofas más exaltadas del 
Cántico; ese soplo del espíritu, que le­
vantó las catedrales; esa tensión del amor 
divino, no plasmada en arcillas huma­
nas, que, aun expresada en términos bal­
bucientes, deja un rastro genial, ese deli­
rio... es el gue ha dado el ser a los del 
griego toledano. Y quizá sea este cua­
dro el más sublime de sus vértigos. Es 
inútil hablar de él a quien no lo haya 
sentido. Parecerá siempre a los espíritus 
normales algo insensato. ¡Como que es 
el fruto de un embriagado que ha bebido 
hasta trastornarse el vino de la caridad! 
Que los técnicos comenten esas líneas ex­
trañas, esos grises tormentosos del cielo, 
esa maravilla de paños, de luces, que de­
nuncian la mano maestra. Sólo sé que 

el amor humano hace fondo en una serie 
de desnudos tristes, y que el amor divi­
no permanece oculto en la altura porque 
el pincel no se ha atrevido a traducirlo. 
Y un ángel, arrinconado en la izquierda, 
una figura extraña, inmensa, tormento­
sa, delirantemente casta, se arrodilla en 
la tierra, hollada por el amor humano, y 
mira al cielo y quiere comprender el amor 
divino y le tiende los brazos. ¿Será el 
ángel del Apocalipsis? Yo creo que es 
el mismo espíritu del Greco hecho color 
y línea. ¡Es el éxtasis de la pintura¡ La 
traducción del anhelo que abrasa a las al­
mas contemplativas. Pero el anhelo es 
ilimitado y la materia es límite. Por eso 
el cuadro participa del lenguaje arreba­
tado de los profetas cuando eran porta­
voces del Espíritu de Verdad, que habla­
ba en ellos. Quiere y no puede decir lo 
inexpresable. Y el color ha adquirido to­
das las violencias y la línea se ha que­
brado torturada. ¡Y he visto al Greco, 
pálido, como sus hidalgos, enfebrecido 
ante el caballete, comprendiendo la nada 
de su genio y aspirando a ver caer el velo 
de la vida para gozar de la Luz, que no 
conoce sombras, de la Inmensidad, que 
no se encierra entre líneas! 

LA UNIDAD SOBRE 
LA DIVERSIDAD 

¡El Greco! ¿No hay algo de él en Ve-
lázquez, con ser tan propio D. Diego? 
¿No perdura mucho de ambos en Goya, 
tan original y tan siglo xvm? Del mismo 
modo, ¿'no se condensa en Zuloaga la 
gran trinidad pictórica del arte español, 
vista a través de su temperamento y de su 
modernidad? Nunca cuestión de copia, 
pero sí cuestión de herencia. Las cumbres 
de nuestras sierras, unas más ásperas, 
otras más suaves, respiran el mismo aire 
enrarecido. Volvemos al principio. Es la 
unidad de la raza sobre la diversidad del 
genio. 
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SENTIR ES CREAR 

El genio manda, y Zuloaga se ha im­
puesto en nuestro grupo aun a los más 
incrédulos. Tal vez no pensó —lo hace 
muy raras veces— abrirnos la puerta de 
sus tesoros. Late en él ese pudor del artis­
ta que no quiere exponer sus sensaciones 
íntimas a la torpeza de una curiosidad 
vulgar. Mas contábamos con uno de los 
coleccionistas más espléndidos de nuestro 
arte moderno. Y el pudor del artista se 
dobla siempre del afán de comunicarse a 
quienes le comprendan, de darse a sí mis­
mo, de prodigar la belleza que ha creado. 

Sentir es crear. Cuando en el recogi­
miento del estudio han comenzado a des­
filar los lienzos en un silencio de expecta­
ción, alguien ha aventurado tímidamen­
te: "No hay dos cuadros iguales." Y el 
pintor ha podido responder: "Como que 
obedecen siempre a sensaciones distin­
tas." 

Todo Zuloaga está en esta respuesta. 
En él no habrá nunca una "manera" de 
las que se incrustan, implacables y parali­
zadoras, en artistas de serie. Siempre es 
él, él mismo, quien coloca su paleta ante 
el paisaje, la Naturaleza, el retrato... Pero 
cada contacto con la realidad da lugar a 
una vibración diversa, a un tiempo exal­
tada y profunda, que recoge los más finos 
matices exteriores y flega hasta las entra­
ñas de la emoción. 

EL ALMA DE LOS PAISAJES 

De aquí que Zuloaga sea el pintor de 
España. Su situación en el tiempo le ha 
permitido este culto a la Naturaleza por 
sí misma, que, salvo gloriosas excepcio­
nes, sólo fué fondo en los lienzos de sus 
antepasados. La modelo no es indigna del 
artista. Se lo merece la nación que Barrés 
juzgó la de todo desenfreno, porque es 
también la de toda exaltación. Entre am­

bos extremos caben infinitas gamas. Y el 
pincel de Zuloaga se hace lánguido con 
Galicia, luminoso con el Levante, fuerte 
con Aragón: dice, triste y arcaico, las ca­
sas de los canónigos burgaleses, o empa­
pado en el mosto de las odres viejas, can­
ta el sabor de vino de ese caserón que vio 
surgir —descendiente neto de los mons­
truos velazqueños— al maravilloso bote­
ro, desterrado hoy en San Petersburgo... 
En otras tantas gradaciones, este pincel 
mágico, que embellece —¡oh, don del 
artel— a la misma fealdad, va destacan­
do líricamente el alma de España, el alma 
de sus paisajes. Y aunque sabe decirlo 
todo, prefiere, sin duda, por influjos del 
temperamento, no la sensualidad de An­
dalucía, ni la austeridad de Vasconia, sino 
el alma misma de Castilla, cuna de héroes 
y de místicos, que guarda en lo hondo de 
su aspereza la máxima voluptuosidad. 

PINTOR DE ALMAS 

Pero el paisaje, aun cuando lo animen 
todas las brisas, las savias y los contrastes, 
será siempre, junto a la vida del espíritu, 
naturaleza muerta. No hay para el hom­
bre —excluida la ciencia de Dios— estu­
dio tan apasionante como el del hombre 
mismo. El frente a frente de las almas es 
algo inmenso. El retrato es la piedra de 
toque del genio pictórico. En el retrato 
puede decirse que Zuloaga se supera a sí 
mismo. 

¿Por qué? ¿Cuál es la fuerza que dima­
na de esas efigies? Nos avasallan, imponen 
silencio a nuestra admiración. ¿"Será po­
der del dibujo? ¿Maestría déla forma? 
¿'Deslumbramiento del color, que se mue­
ve en un ambiente de estridencias? Todo 
esto influye y perfecciona nuestra suges­
tión. Pero la fuerza radica en algo más in­
terior. El color es espíritu. Zuloaga no 
miente a lo galante; jamás se rebajará al 
nivel del retratista de salón, no hay que 
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pedirle cromos, fotografías retocadas. Es 
un pintor de almas. Las plasma en cada 
instante del retrato, las obliga a latir a 
flor de piel. Asoman, sobre todo, en los 
ojos de sus modelos. Son ojos que nos 
hacen soñar... 

LA FUERZA DE LOS 

EXTREMOS 

Cada retrato tiene su técnica, cada 
ñgura su vida propia. Criaturas sin al­
ma, o con un alma vil, deben rehuir el 
pincel implacable. Pasarán vacías y bajas 
a la posteridad. Desprende mucha delica­
deza esa jovencíta que se envuelve en su 
mantón chinesco. Resalta la chulería gar­
bosa en aquella otra tan morena bajo la 
mantilla blanca, hay dignidad y empa­
que en la cabeza de una señorita sencilla­
mente vestida de negro. A veces, en un 
mismo cuadro —¿por qué no decirlo?—, 
nos parece (a nosotros, que sentimos sin 
entender) que el error raya con la subli­
midad. ¿Acaso no conviven Quijote y 
Sancho en toda obra genial? Tal trozo 
de una mujer tumbada nos ha producido 
poca impresión; tal otro nos ha hecho 
evocar a las rubias bellezas del Tiziano, 
a la Venus del espejo de la ational Gallery 
o a la Maja de Goya. 

Pero aquí también, ante la magia del 
retrato, se revelará en Zuloaga el artista 
de los extremos. Encantadoras sus chu­
las, amables sus muchachitas..., esa mi­
lionària americana, tan graciosa con su 
mantoncillo negro, o aquella, moderna y 
extravagante, como una cubierta del Vo-
gue. Le vemos crecerse, sin embargo, a 
medida que sus modelos se apartan del 
nivel normal. ¿Quién ha olvidado la 
figura inquietante de la condesa de Noai-
lles, línea, ritmo y fiebre, como sus ver­
sos? ¿Y la de Barrés, obsesionado por el 
secreto de Toledo? ¿O la de aquella rusa, 
tan estilizada en su túnica negra? Ahora 

el secreto del estudio, que será pronto re­
velación en Madrid, guarda dos obras, 
tan potentes, que llegan a ser agresivas. 
Belmonte ha posado ante una de ellas. Es 
él. Son sus ojos: dos carbones encendi­
dos y es su actitud de gladiador que aca­
ba de vencer a la bestia y exige la ova­
ción, con el estoque todavía tinto. Ese 
cuadro está pintado con sangre, resume 
en sí toda la barbarie del circo; nadie la 
ha dicho en menos líneas, excepto, qui­
zá, San Agustín, cuando hablaba de aquel 
amigo que vio, bebió, se emborrachó de 
sangre hasta saciarse de crueldad con la 
vista y hasta delirar. No sé si este cuadro 
será discutido. ¡Se impondrá! 

Y con más violencia, pero con menos 
elegancia, que el de la M... C..., la musa 
de D'Annunzio. Uno es España, y el otro, 
Italia. Aquél, Sevilla; éste, Venècia. Los 
separa y los une el mismo mar latino, que 
distancia y acerca a la catedral toda fuer­
za y luz, tocada con la Giralda como con 
una peineta de concha, de la basílica ve­
neciana, vestida por los lujos afeminados 
de Bizancio. 

En esta mujer, alta, delgadísima, sun­
tuosamente ataviada; felina, como las 
panteras; teñida, como las cortesanas, 
asoma un alma que da miedo. Me ha re­
cordado los versos de Marquina: 

"sentí el fuego y el frío de una espada 
en el horror de haberla conocido." 

También ésta se envuelve en pieles. 
También se consume, como el ámbar. Es 
el espíritu del mal: inquietud y fuego. 
"Demonio incarnato" la hubiera llama­
do su compatriota Catalina de Sena. Es 
la "flor de histeria" de las decadencias, el 
nenúfar nacido sobre el agua pantanosa 
de los canales, la verdadera veneciana, el 
alma misma de la ciudad perversa... 

¡Bendita sea Sevilla! Menos complica­
da, aunque es ardiente. Nos ha descansa­
do verla condensada en una gitana; un 
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cuadrito pequeño, pero definitivo, en el 
que ríe una criatura morena sin refina­
mientos ni crueldades; alegre porque es 
hermosa y vive en un país de sol, en el 
que se cree y se ama. 

El marqués de Riscal —nuestro colec­
cionista— ha tenido un momento de ins­
piración al adquirirla. Será, entre todas 
sus joyas, un perenne rayo de sol anda­
luz. 

EL PODER DEL ARTE 

No sé si había más luz en el estudio o 
en la Naturaleza. Al salir de este templo 
del Arte se comprendía mejor la claridad 
que llenaba el templo del mundo y estas 
tiendas de los hombres, en las que Dios ha 
puesto sus tabernáculos. ¡Santo poder del 
Arte! ¿Y por qué no? ¿Acaso no es el 
Arte una de las altas prerrogativas hu­
manas, por lo mismo que es emanación 
de la única Belleza increada? También 
comprendí mejor a Zuloaga y le vi ere-

Como dijimos en nuestro número anterior, ha sido 
organizada por esta Sociedad, y en nuestro local, 
por iniciativa de nuestro Presidente, el señor Duque 
de Alba, la Exposición del ilustre escultor Mateo 
Hernández, que desde hace años reside en París. 

La importancia de su obra es tal, que los Amigos 
del Arte no han regateado ninguna clase de gastos 
para presentarla en Madrid, seguros de que al dar a 
conocer a este artista en España cumplían, no sólo 
un deber de patriotismo, sino que daban motivo a 
que se mostrase a la pública contemplación una la­
bor tan notable que raramente puede ofrecerse. 

De este modo lo-ha entendido el público que ha 
visitado sin cesar la Exposición desde el día de su 
apertura hasta él del cierre. En ella han figura­
do 40 obras, entre las que se destacan principalmente 
las de animales. 

Como el tema tiene gran interés, en el próximo 

yente en su capilla ante las dos sublimes 
encarnaciones del plan divino: el Dios he­
cho hombre, la Virgen elevada al estado 
paradisíaco sobre la mancha original. 
Zuloaga ha sentido ambas grandezas. 
Porque es español las ha querido trági­
cas: la Dolorosa y el Crucifijo. Las ha to­
cado con sus pinceles; no se ha atrevido a 
trascribirlas. ¿Qué sería el día en que el 
artista pudiera decirnos algo de la divina 
embriaguez? Entonces se torcería su línea, 
entoces enloquecería su color. Y quedaría 
sobrepasado el Cristo de Velázquez. Y 
el Greco no sería ya el primer pintor del 
mundo... 

"Los sueños..., sueños son." Si éste se 
realizara, cantaríamos exultantes el Al·le­
luia del arte español. Mientras tanto yo 
me atrevo a desgranar como las cuentas 
de un rosario de rosas la música de la pa­
labra, traducción de sensaciones, alma lo-
quens, único tributo de admiración que 
la lira del poeta puede ofrecer al pintor 
de las almas... 

número publicaremos un artículo con reproducciones 
de varias obras. 

Para la organización de esta Exposición fué nom­
brado un Comité ejecutivo, compuesto del señor 
Marqués de Pons, como Presidente, y de los seño­
res Marqués de Montesa, Méndez Casal, Cavestany 
(D. Julio) y Blanco Soler. 

La inauguración verificóse con asistencia de Su 
Alteza la Infanta doña Isabel, Presidenta del Pa­
tronato de nuestra Sociedad; de los señores Minis­
tros de Insrtucción pública. Director general de Be­
llas Artes, Alcalde de Madrid, Comité organizador 
de la Exposición, Duque de Alba, señores Condes 
de Casal y Polentinos y Príncipe Pío, de la Junta 
directiva; representaciones de los críticos de arte, 
Prensa y otras distinguidas personas. 

Por la tarde fué visitada la Exposición por Su 
Majestad el Rey, y en días sucesivos lo fué por la 
Reina Victoria y otras personas de la Real Familia. 

DaDrnnnnnnonDnnDnnnDnDDDannnDnnnnanaonnoonDaDnaDDGDnDDnQonnnnDaDDDnaDaDDDDDD 

EXPOSICIÓN MATEO HERNÁNDEZ 
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VICTORIO MACHO > su última obra. 

1 ^^^1 

1 1 
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Cristo en bronce, encardo de la Marquesa (Je Forjas de Buelnas para la iglesia de Corrales (Santander). 



V I C T O R I O M A C H O : su última obra. 
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Cabeza del cristo. 
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LA MANO COMO ELEMENTO DE EXPRESIÓN EN LA OBRA 

DE VELAZQUEZ 

POR JOSÉ J. HERRERO, ACADÉMICO DE SAN FERNANDO. 

í ^ f ^ l l l E asegura que Felipe IV, has-
ÍpO^ | [ " ta el cual habían llegado los 
| | í w J | | comentarios de sus pintores 
I g ^ ^ r a l de cámara, despechados por 
el creciente favor que Velázquez ganaba 
en el ánimo del Monarca, dijo un día al 
artista: "Dicen de ti que pintas bien las 
cabezas: pero que no aciertas a copiar de 
igual modo las manos y los cuerpos". 
A lo que repuso el sevillano: "Mucho 
me honran proclamando que pinto bien 
alguna cosa, porque no creo fácil que a 
pintar algo bien lleguemos ninguno." 

La anécdota, que trascribe Beruete en 
su libro, confirma la aseveración de Gius-
sepe Martínez y de Carducho, que dan 
como cierto que la opinión contempo­
ránea corriente no concedía a Velázquez 
crédito como pintor de manos; juicio por 
completo desacertado y que, aun cuando 
nadie ha de tomar en serio en los días 
actuales, no creo inoportuno rectificar. 

Velázquez, ardiente enamorado de la 
forma, que no tuvo secretos para su vi­
sión certera, debía encontrar en el estudio 
de las manos un tema de predilección sin­
gular (1). 

t i l El Marqués de Casa Torres (en cuya colección figura 

y a cuya galantería debo alguna de las más interesantes ilus­

traciones del presente artículo) publicó no hace mucho tiem­

po un estudio en el que pone de relieve cuan gratuita y ca­

prichosa resulta tal afirmación. 

Del grado de interés que para Velázquez tenía el estudio 

de las manos y de la insistencia con que buscaba la perfecta 

precisión de su forma da idea un dibujo que. a juicio del 

Marqués, debió servir como estudio para el ropaje del re­

trato de Martínez Montañés: vestidura de carácter entre re­

ligioso y seglar y en todo semejante a la que ostenta el es­

cultor en el retrato del Prado. 

Es la mano el más difícil elemento del 
desnudo; el que más pronto y en mayor 
grado deforman y modifican el contac­
to con la materia y las asperezas del ofi­
cio. Variable, multiforme y proteica, bas­
ta recordar el número de huesos, múscu­
los y ligamentos que la componen para 
tener idea aproximada de la cifra de com­
binaciones a que puede dar origen el más 
pequeño movimiento del más insignifi­
cante de tales factores. El cambio más 
leve convierte en algo diferente en cada 
instante, no sólo el claroscuro, sino el 
dibujo y contorno del modelo. 

Mientras la expresión de la más vio­
lenta de las emociones apenas si modifi­
ca el perfil del semblante; mientras una 
ley anatómica señala un camino igual a 
cada una de las expresiones de la emo­
ción en el rostro humano, la mano que 
actúa bajo el impulso de un sentimiento 
no tiene ni un límite ni una actitud se­
ñalada fatalmente para traducir la fuer­
za que la conmueve. Por eso el Arte, que 
señaló de antemano, en los gestos desafo­
rados de la máscara griega, el terror, el 
furor, la risa: los grandes tipos, en su­
ma, de las pasiones fundamentales, no 
intentó nunca prever el gesto con que la 
mano debe responder al estímulo pro­
pio y privativo de cada emoción. 

Falta la cabeza, cuyo encaje queda firmemente señalado 

con una línea, que indica el maxilar; pero, en cambio, las 

dos manos, que sostienen un libro, están claramente delinea­

das, y como tanteos o variantes de su dibujo, en la parte in­

ferior del papel hay otras dos indicaciones, en distinta posi­

ción, de las mismas manos; prueba inequívoca de la impor­

tancia que a tal detalle concedía el artista. 
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Fué Velázquez un temperamento ex­
quisito y elegido. Por serlo tanto repug­
naban a su espíritu las disonancias y exa­
geraciones. En ninguno de sus cuadros 
las figuras alteran la nobleza de su ritmo 
profanando su serenidad con manoteos 
y contorsiones, y aun en aquel en que se 
pide al cuerpo el rendimiento de una ma­
yor energía, en Las Fraguas de Vulcano, 
nadie se mueve; la presencia de Apolo 
suspende como un sortilegio el movi­
miento de todos los que contemplan es­
táticos al divino cantor, mientras sus ma­
nos descansan, limitándose a sostener 
fijas e inmóviles las tenazas, los marti­
llos y las limas, cuyo estruendo aun pa­
rece resonar en el ambiente. 

Amaba el recogimiento y la modera­
ción de las actitudes, la noble prosopo­
peya de los gestos, la sencillez de los fon­
dos e interiores y la severa tonalidad de 
los paños, las sargas y los terciopelos en 
que se envuelve su clientela de príncipes. 
Cien años antes, cuando gustaba en To­
ledo la amargura de sus fracasos diplo­
máticos y la miel de sus éxitos literarios, 
hubiera encontrado Castíglione que los 
mismos locos y bufones, desde Don An­
tonio el Inglés, el más atildado y petulan­
te, hasta Don Juan de Austria, el de in­
dumentaria más bizarra, no traspasaban 
en la tonalidad de sus preseas la modera­
ción de tintas y colores que él señala en 
el Cortigiano como el atractivo principal 
con que enriquecía Rafael los modelos 
de sus retratos. 

Por un raro contraste, la composición 
de Velázquez en que la fuerza palpita y 
vibra en su total exaltación es un cua­
dro de sueño y de reposo: aquel en que 
Mercurio roba a Argos, dormido, sus 
bueyes (figura 2.a). Duerme el guardián; 
pero duerme con los puños cerrados por 
una contracción violenta. Sin duda se 
adormeció pensando en la satisfacción de 
descargarlos como un martillo sobre el 
merodeador que pudiera intentar burlarle. 

Dobla sus muñecas la inflexión con que 
Donatello otorgó la plenitud de la fuerza 
a las figuras de su David y su San Jorge. 
Mercurio avanza arrastrándose, entre tan­
to; no lleva caduceo, sino un hierro entre 
daga y estoque, arma de rufián o de va­
liente a sueldo, y en vez del áureo casco 
alado se toca con un chapeo, al que van 
mal prendidas unas plumas, al parecer de 
buitre. ¡Natural resulta que los divinos 
emblemas sufran tales cambios cuando los 
titulares se ejercitan en tan subalternas 
industrias! 

Son las manos de Mercurio las que en 
que se contiene el cuadro entero: unas ma­
nos que nada hacen, pero que sostienen 
rígidas y resistentes el peso entero del 
cuerpo del ladrón, que se desliza caute­
loso hacia su presa; las manos, a las que 
en toda la obra del inmortal sevillano se 
encomienda un esfuero mayor. Mientras 
aquellas manos no flaqueen, Argos ser 
guirá dormido: en ellas se cifra y con 
ellas se logra todo el propósito del cua­
dro. 

* * * 

Velázquez se sostiene por temperamen­
to en la línea de un equilibrio pondera­
do. No pide a su arte sino lo que su arte 
puede otorgarle, y a lo lógico de su de­
manda el arte responde con pródiga ge­
nerosidad. No pretende engañar la vista 
con una imitación servil de la realidad; 
pero más de una vez queda ésta sabia­
mente encerrada dentro de sus telas. Su 
instintiva facundia y su afán narrativo 
no rebasan jamás los límites de una dis­
creta concisión. Quien en tan serena at­
mósfera emplazaba sus figuras no había 
de desnaturalizarlas crispando sus ma­
nos con la teatrales actitudes del énfasis. 

Aborrecía lo declamatorio. Más inte­
resantes que los de la expresión de con­
ceptos abstractos o de pasiones exaltadas 
resultaban para él, pintor verista y fun-
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damentalmente objetivo, otros proble­
mas pictóricos, que le vemos plantear in­
sistentemente a través de las distintas épo­
cas y maneras en que la crítica divide su 
vida fecunda. 

Considero interesante el estudio de 
uno de ellos, sobre el cual atrajeron hace 
mucho tiempo mi atención las indicacio­
nes de un crítico documentado y sutil, 
cuya orientación, seguida por mí con ar­
dorosa perseverancia, me complazco en 
agradecer desde estas columnas. 

Desde sus primeras producciones, des­
de aquellas en que las líneas de su dibu­
jo tenían la tangente acritud de la pun­
ta dura y su pincel limitaba los contor­
nos con la precisión rígida del buril, flo­
ta en sus telas la preocupación de resol­
ver una actitud verdaderamente intere­
sante de la mano: la del sostenimiento o 
la aprehensión de un cuerpo redondo, (fi­
guras 4.a y 7.a). 

Cambian los términos, las actitudes y 
los momentos en que lo plantea. Es a ve­
ces el objeto blando y flexible, como el 
ovillo de lana que sostiene la hilandera 
vuelta de espaldas de uno de sus mejo­
res lienzos; duro y metálico otras, como 
la celada del Retrato del Conde de Bena­
vente y el mortero de bronce del Cristo 
ep casa de Marta; quebradizo algunas, 
como el huevo del lienzo de La vieja 
friendo huevos o la taza y los vasos del 
cuadro de Los Borrachos; insensible e 
inerte, como el ampliforme melón y el 
cántaro ventrudo del Vendedor de agua, 
o vivo y bullicioso, como el niño cuyo 
cuerpo santo oprimen las manos de La 
Virgen de la Epifapta; pero siempre, des­
de que comenzó la serie de sus estudios 
en la capital andaluza hasta los días de 
plenitud de su genio, en que, ya regresa­
do de su segundo viaje a Italia, pintaba 
con maravillosa maestría La Coronación 
de la Virgen, y en ella, ya con perfección 
definitiva, sujetaba con la mano de Dios 
Padre el globo de cristal que simboliza 

el mundo, su fecunda tenacidad perseve­
ra en el estudio de esa representación di­
ficilísima de la actitud de la mano, que 
ya por sí constituye el más complicado, 
vario y espiritual elemento del difícil 
desnudo humano. Y en el desarrollo de 
este meditado esfuerzo, y sin ocuparnos 
de los progresos de técnica que se revelan 
en cada una de estas expresiones del te­
ma, hasta encontrar lo que pudiéramos 
llamar su dicción definitiva, ¡cuánta sen­
sibilidad en los más nimios detalles den­
tro de su sintética expresión! La mano 
la hilandera del ovillo tiene la blandu­
ra de la lana, que no oprimen, sino que 
apenas tocan sus dedos; la mano izquier­
da del jayán que corta el hierro en Las 
Fraguas de Vulcano se apoya en la co­
raza que recompone con la pesadez de 
una maza, y sus músculos aparecen com­
petir en resistencia con el duro metal que 
manipulan. 

^C sf: aft 

La necesidad de reducir estas observa­
ciones a los límites, no muy amplios, que 
les señala la índole de este trabajo me de­
cide a marcar tres grandes grupos, den­
tro de los cuales podrían figurar casi to­
das las manos de las figuras pintadas por 
el maestro. 

Forman el primero las manos de sus 
retratos, adormecidas por la forzosa in­
acción de la posse y encadenadas, además, 
por la compostura que una etiqueta no 
muy indulgente imponía a las damas, 
príncipes y magnates que copió su pin­
cel. Son manos casi siempre inertes; ver­
daderos ejemplos de lo que Vaschide lla­
maba el esquema inexpresivo; manos 
garfios, de las que penden el sombrero, 
los guantes o el pañuelo, sin que la vo­
luntad se preocupe de sostenerlos. 

Son manos que en su quietud conser­
van el hálito de la vida. La vida se ex­
presa por una variación casi insensible de 
la forma que un cuerpo tendría en el re-
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poso perfecto y la que el mismo cuerpo 
podría guardar muerto. Un músculo tra­
bajando más. que los otros es lo bastan­
te para expresarla. Si tal vibración se 
acentúa, no es ya la vida, es el movimien­
to lo que el artista copia. 

La obra puede, como afirma R. de la 
Sizeranne, presentar tres grados de seme­
janza con el modelo: la forma, la vida 
y el movimiento. Para revelar una indi­
vidualidad, si la forma no es suficiente, 
el movimiento es demasiado; el punto 
en que debe detenerse el retrato es la vida, 
y las manos de Velázquez, aunque ni se 
mueven, ni se crispan, ni declaman, son 
manos que viven. 

En ellas, como mérito principal, pu­
diera señalarse el noble ritmo con que su 
dibujo sigue la armonía total de la figu­
ra y la discreción con que, sin atenuar la 
importancia de tan fundamental elemen­
to del retrato, su presencia ni distrae ni 
solicita la mirada requerida por el que el 
artista señaló como punto central de la 
obra. 

Son menos numerosas que éstas las 
manos que pudiéramos llamar de la ben­
gala. Son las de los grandes retratos 
ecuestres; corresponden al brazo extendi­
do por el gesto del supremo mando, y se 
destacan casi siempre sobre el cielo de los 
horizontes plateados que limitan el Par­
do de los Felipes; manos detrás de las 
cuales, como detrás del índice rígido de 
la estatuas de los pretores de la vieja Ro­
ma, parece escucharse el consultis roma­
nas sum de los días de las victorias clá­
sicas (figuras 3.a y 15). 

No pocas veces el príncipe o el caudi­
llo que empuña el simbólico bastón está 
a pie. Tal sucede en el excelente retrato 
de Felipe IV con media coraza y en los 
magníficos del Almirante Pulido Pareja 
y del Spínola de la Rendición de Breda. 

La insistencia con que Velázquez pre­
paraba los detalles de sus cuadros y la 
realidad analítica a que correspondían las 

sorprendentes síntesis de su ejecución 
pueden estimarse en el dibujo de una ma­
no con bastón de mando que forma par­
te de la rica colección del señor Marqués 
de Casa Torres, a cuya galante amistad 
debo, no sólo la satisfacción de reprodu­
cir esta obra maestra, sino muchas sabias 
indicaciones sobre la técnica y las direc­
ciones del autor de Las Meninas. La ma­
no de mujer que ocupa el otro espacio del 
papel parece ser un estudio para las ma­
nos de La Coronación de la Virgen; por 
lo menos por la forma y la relación de 
las proporciones resulta indudable qw 
pertenecen al mismo modelo. 

Pero la exprseión de las manos, como 
la del rostro, puede ser alterada por cau­
sas que modifiquen y hasta cambien la rea­
lidad de la emoción que traducen. Cons­
tituyen tales causas verdaderas enferme­
dades de la expresión, y son de índole 
moral cuando responden a estímulos es­
pirituales, como la hipocresía, el miedo, 
el disimulo, etc., o de carácter físico, cuan­
do la causa que las origina procede de 
una anomalía anatómica o fisiológica. 

Desenvolvióse el genio de Velázquez 
en un medio de sosiego y de calma. No 
tenían sus modelos para qué disfrazar 
sus sensaciones ni sus pensamientos, si 
por acaso los tuvieron. La hinchada pro­
sopopeya, y hasta la indudable majestad 
de sus príncipes y de sus caudillos, estaba 
por ellos sinceramente sentida, como eran 
también sinceros los gestos estólidos de 
sus pobres misodematosos y las actitu­
des desenfadadas y rufianescas de sus bu­
fones. En tal sentido, las manos de ex­
presión anormal, que constituyen el ter­
cer grupo, pro cierto muy numeroso, en 
la obra de nuesrto pintor, no deben el 
defecto que las caracteriza a motivos es­
pirituales. 

No corresponden tampoco, aun sien­
do anatómico el origen de su imperfec­
ción, al grupo frondoso de las que pu­
diéramos llamar manos traumáticas; al 
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Figura 7. Figura 8. 

Figura 9. Figura 10. 
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grupo de las manos atarazadas y san­
grientas de las crucifixiones, los descen­
dimientos y las piedades; de los sacros 
entierros y de las resurrecciones; manos 
tan numerosas, que constituyen la carac­
terística de la figura central en casi todo 
el arte cristiano, y a las cuales, a mayor 
abundamiento, es necesario sumar las 
manos de los estigmas, con que se enri­
quece la leyenda franciscana, y que em­
bellecen y decoran la piadosa iconografía 
de las Rosas de Lima y de las Ritas de 
Casia. De tales manos sólo nos legó don 
Diego un inimitable ejemplo: el del Cris­
to en la Cruz, del Museo del Prado. 

Concedió, en cambio, señalada prefe­
rencia al estudio de un grupo de manos 
menos conocido, y demostró al interpre­
tarlo, tal vez en mayor grado que en el 
resto de su obra, hasta dónde alcanzaba 
la precisión con que su retina percibía y 
su pincel reproducía la realidad (figuras 
8 . a , 9 . a , 1 0 , 1 1 , 1 2 y 1 7 ) . 

Me refiero a las manos de los pigmeos 
monstruosos y los cínicos bufones que 
paseaban el fardo de su amargura y sus 
malicias por las frías salas del Alcázar, 
disputando caricias y bizcochos a los fal­
deros y las cotorras, compañeros obliga­
dos de su prisión y de su holganza. 

Aun sin poder comprobarlo por mi 
astudio directo, adivinaba yo, con la cer­
teza que se adivina cuando el rostro que 
nos sorprende al contemplar un cuadro 
no es una fantasía, sino un retrato, que 
cada una de aquellas manos inertes, cris­
padas o contraídas no eran el remate ca­
prichoso con que el artista completaba 
una figura estrafalaria, sino la copia 
exacta de miserables despojos, en cada 
uno de los cuales un dolor distinto ha­
bía dejado su huella; miembros, en su­
ma, heridos y marcados cada uno con el 
signo definido de una singular dolencia. 
Solicité la confirmación de mi sospecha, 
y no renuncio a consignar (aun sometién­
dolo a los límites de la exigida conci­

sión) las indicaciones que constituyeron 
la respuesta. 

Comienza el sabio amigo a quien di­
rigí mi pregunta (1) por consignar que 
en la práctica sólo la radiografía y la ra­
dioscopia pueden demostrar con absolu­
ta evidencia el acierto de los diagnósti­
cos, que en este caso sólo tienen como 
punto de partida los signos exteriores es­
tereotipados por el artista en sus lienzos. 
Son éstos, no obstante, tan claros, que 
permiten afirmar que el enano don Se­
bastián de Morra era un acondroplástico, 
y acondroplástica, asimismo, la enana Ma­
ría Barbóla, que figura en el cuadro de 
Las Meninas (2) ; que don Antonio el 
Inglés y el Primo eran dos enanos del ti­
po Paltauf (3) ; que fué un cretino (4) 
el Bobo de Coria, y un encefalítico, el Ni­
ño de Vallecas. 

En todos ellos las manos se ajustan al 
tipo de la dolencia que aflige al modelo, 

(1) El doctor D . Fernando de Castro. 

(2) En la acondroplastia. la característica fundamental de 

la escasa longitud de los miembros, contrastando con el des-

arrollo normal del tronco y la cabeza. La produce un tras­

torno de los cartílagos de osificación, singularmente de los 

huesos largos, que impide el crecimiento en longitud de éstos. 

Las manos tienen los dedos pequeños, cortos, gruesos y di­

vergentes (dedos en tridente). Es un estado anormal produ­

cido por desórdenes en las glándulas endocrinas, singularmen­

te de hipergenitalismo. 

(3) Enanismo (tipo Paltauf).—Los enanos de este tipo 

suelen presentar como síntoma el infantilismo genital, estando 

ausentes o poco marcados los caracteres sexuales secundarios. 

Como en el infanticismo, presentan también puntos de osifi­

cación y cartílagos epifisarios. Lo más característico en esta 

modalidad de enanismo es la cortedad de las piernas y la in­

suficiencia del desarrollo óseo que presentan las manos. 

(4) Cretinismo.—Los fenómenos peculiares del retraso so­

mático y psíquico son los característicos de esta perturbación 

del desarrollo. El retraso de la osificación del esqueleto es 

muy acentuado, persistiendo los puntos de osificación y los 

cartílagos epifisarios en edades en que normalmente están com­

pletamente osificados. En las manos, singularmente en el car­

po y en las epífisis de los huesos largos, se ve la insuficien­

cia del desarrollo óseo. 

Tanto el cretinismo como el enanismo son también esta­

dos endocrinos. 
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sin que constituya una excepción la ma­
no engarabitada, verdadero tipo de la 
mano de predicador del regocijado Pabli-
llos, en cuya imagen el menos experto 
adivina sin esfuerzo los estigmas del alco­
holismo, y tal vez más de un síntoma de 
atrofia muscular. 

Existen entre los que consagran al ar­
te su actividad y su existencia organiza­
ciones más o menos afortunadas, siendo 
escasos los que caminan directamente a 
su destino sin conocer las vacilaciones ni 
la duda, y que, agraciados por la Natu­
raleza con todos sus dones, se ofrecen ta­
les como son, sin lucha y sin esfuerzo. 
Junto a ellos viven otros seres, también 
de elección, espíritus atormentados, que, 
sintiendo su inspiración aprisionada, co­
mo el oro dentro de su estéril y dura cár­
cel de ganga, luchan con dolorosa obsti­
nación para librar de escorias el noble 
metal que constituye su esencia. 

La facultad de ejecución es por com­
pleto orgánica e independiente del espí­
ritu; depende de una afortunada corres­
pondencia sensorial y corresponde a la 
claridad de la concepción. No puede ex­
presar con energía quien se debate entre 
antagonismos, cuyo imposible acuerdo 
intenta casi siempre en vano. 

Velázquez fué un espíritu escogido. 
La realidad aparecía ante sus ojos diáfa­
na y clarísima. Como dice Bonnat en las 
páginas que encabezan el estudio insupe­
rable de Beruete, tuvo desde el principio 
la sencillez, e inspirado por ella, siguien­
do el natural impulso de su tempera­
mento, llegó temprano a aquella sínte­
sis que constituye su nota característica. 
Sus cuadros son siempre la realidad, sin 
artificios ni ficciones; su técnica, el cami 
no más corto entre la realidad y la visión. 

Ante las obras de Velázquez se plan­
tea fatalmente el problema capital de la 

pintura. ¿Debe el artista pintar las cosas 
como son, o pintarlas tal como las ve­
mos? 

La exactitud concienzuda y minu­
ciosa de los primitivos flamencos exigía 
que la vista, concentrada en cada mo­
mento sobre un punto determinado, con­
cediera a todos los extremos de la obra 
la misma atención e igual solicitud. 
Pero la mirada que totaliza una super­
ficie no puede apreciar en todos sus de­
talles los puntos todos de su exten­
sión. Constituirá uno de ellos como cen­
tro de su esfuerzo, el cual, percibido con 
mayor detalle, irá dejando en un ambien­
te de progresiva indecisión, más acentua­
da a medida que la distancia del punto 
de mira sea más grande, el centro del área 
visual. A este segundo concepto respon­
de todo el procedimiento artístico del 
pintor de Felipe IV. Su claro instinto le 
decidió a no completar la noción recibi­
da por su retina delante del natural con 
los recuerdos de su estructura y su color 
obtenidos en anteriores y más próximas 
impresión del instante, aproximándose al 
modelo para resolver cada duda, cam­
biando así el valor, el interés y la rela­
ción, totalizados en la distancia primera­
mente escogida. 

Quien más intensamente mire el deta­
lle dejará, por fuerza, en indecisión ma­
yor el campo del conjunto. 

Aquella vieja fórmula que afirma que 
el árbol no deja ver el bosque no puede 
en caso alguno tener aplicación más ati­
nente. Por eso también Velázquez, aun 
limitando y reduciendo el valor de los 
términos, nunca extrema el detalle de los 
puntos preferidos, logrando así mante­
ner la relación armónica y justa, que con­
vierte las escenas de sus lienzos en secto­
res vivos de la realidad. 

Áspero e implacable el análisis cientí­
fico, que, sometiendo cuanto existe a la 
ineludible ley de la relatividad, señala 
errores hasta en el rumbo marcado por la 
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Astronomía a los derroteros siderales, 
nos explica, por otra parte, con cuánta 
infidelidad llegan hasta nosotros las vi ' 
siones exteriores (1). 

Nosotros no vemos los objetos como 
son en realidad. La imagen que percibi­
mos es una deformación debida a multi­
tud de causas. Primero, una triple causa 
fisiológica: el paso de los rayos lumino­
sos a través de los lentes convexos de 
nuestros ojos, que produce la llamada 
deformación perspectiva; la superposi­
ción imperfecta, después, de imágenes en 
la visión binocular, que da origen a la 
sensación del relieve, y, por último, el 
estremecimiento causado por la impresión 
de la luz, que nos hace ver las superficies 
tanto más extendidas cuanto están más 
iluminadas. 

Intervienen, además, otras causas men­
tales: la sensación (dejando aparte su ca­
lidad) sufre la influencia de la impor­
tancia que, con arreglo a nuestro tempe­
ramento , concedemos a determinadas 
partes; el juicio retiene la atención sobre 
los elementos que se asocian a la acción y 
tiene la tendencia a exagerar la impor­
tancia objetiva de tales elementos. 

Velázquez comprendió en su época lo 
que la creencia actual proclama. 

"La expresión dibujar justo —dice 
Audra— no tiene sentido alguno esté­
tico. 

"La exactitud, colocándose en un pun­
to de vista de estricta imitación, es hu­
manamente imposible, y en tal sentido 
resulta completamente vano intentar la 
reproducción escrupulosa de las realida­
des concretas; el ideal deseable y posible, 
pero harto difícil de conseguir, es dibu­
jar la expresión viviente", ofreciepdo, no 
sólo el testimonio de la propia impresión, 
sino acordando ésta, además, con las ideas 

(1) Paúl Audra, director de la Escuela Nacional de Arte 

Decorativo, de Niza: La visión y la expresión plásticas. 

generales relativas a las condiciones bio­
lógicas y subordinando la forma a las 
exigencias de la óptica a distancia y del 
equilibrio." 

* * * 

No olvidó Velázquez en ninguno de 
sus retratos el peligro de fatigar la aten­
ción con gestos exagerados, incompati­
bles, además, con la armonía plástica del 
semblante. 

En contra de lo que se admite como 
evidente, cuanto más violenta es la pa­
sión se expresa en forma más contenida 
y más paraliza al ser que la experimen-
t a ( i ) . 

La emoción es siempre una reacción de 
defensa orgánica que establece un instan­
te de inmovilidad entre dos momentos 
de acción, dando sólo ocasión a gestos 
contenidos que traducen el movimiento 
interior del pensamiento. El gesto vio­
lento sólo responde a aquella acción con­
tinua que exige un derroche cuantioso de 
energía muscular. 

Adivinó Velázquez que el estado psi­
cológico se expresa por la actitud más 
elocuentemente que por el gesto. La exa­
geración del gesto es tan perjudicial para 
la armonía como el movimiento exage­
rado de los rasgos del semblante lo es 
para la expresión psicológica. La expre­
sión no debe ser nunca una mueca. Cuan­
do la actitud es justa, revela la pasión in­
terior sin concurso ni auxilio del sem­
blante. La mano, por otra parte, es más 
expresiva que el rostro, el cual parece 
quedar distante y perdido en algún sueño 
lejano, como si no tomara parte en la rea­
lización del acto a que asiste. 

Son también del ilustre profesor de 
Niza las palabras que quedan subraya­
das. Más adelante añade todavía: "En 

(.1) Mosso, El Miedo. 
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tanto la vida es de cualidad más elevada, 
tanto más se reduce la expresión a indi­
caciones sumarias, que no perturban ni 
alteran la impresión de posesión de sí 
mismo. El pensamiento no se formula, 
se sugiere, para que nada pierda de su su­
tileza. ¡Cuánto más elocuentes, serían al­
gunos retratos si no se detallaran sus 
semblantes, permitiendo a la vida surgir 
libremente de la fulgencia de la luz o del 
secreto de la sombra! Sólo la vida mate­
rial aparece bastante implacable para ser 
brutalmente afirmada." 

* * * 

Muy pocas palabras para terminar. 
La rígida etiqueta austríaca considera­

ba los guantes como un complemento 
obligado del atavío de princesas y corte­
sanos, y Velázquez, que los pintó a ve­
ces como un simple objeto de adorno o 
las utilizó como un motivo de variedad 
para la actitud de sus modelos, los repro­
dujo muchas más ceñidos a manos que 
sostienen y manejan escopetas, pañuelos 
y bastones. Son características las manos 
enguantadas que figuran en su obra; se 
siente el movimiento debajo de la curti­
da piel que las cubre, y hasta el dibujo 
de dorsos, músculos y dedos se adivina 
bajo el hierro de las manoplas y la cabri­
tilla de los guantes de sus infantes caza­
dores. 

Yo me permito recomendar a la con­
templación de los cultos la prodigiosa 
maestría que suponen esos trazos de pin­
tura constructiva y certera, y con motivo 
mayor el estudio de otras manos a las que 
en realidad no podrían llamarse tales, 
j Tan pequeña es la parte de ellas que per­
cibe el espectador! 

Me refiero a las manos de Esopo y de 
Menipo (figuras 13 y 14). Sólo se ven 
en ellas los extremos de los dedos, admi­
rablemente pintados, por otra parte, de 
la mano izquierda de Menipo y el pulgar 

y el índice, incompleto, de la diestra del 
fabulista; pero las dos manos ocultas se 
adivinan más claras y más detalladas de­
bajo de los burdos ropajes que las otras 
que el pintor puso desnudas delante de 
nuestros ojos. Se estremecen y se dibujan 
vencedoras de los paños que las ocultan. 
Son, en suma, la más viva demostración 
de que al arte, cuando llega a perfección 
tan extremada, le es dable sugerir y evo­
car, haciéndonos ver la realidad sin poner­
la materialmente delante de nuestros ojos. 

Georges Duthuit trascribe en su her­
moso estudio sobre Rizando unas pala­
bras que no me resisto a copiar, y que res­
ponden con exactitud a la impresión que 
dejan en quien las mira muchas de las 
breves, bien pudiéramos llamar lacónicas, 
notaciones que sirven a Velázquez pa­
ra sugerir la realidad con datos al pare­
cer insuficientes, pero tan lógicos y termi­
nantes, que el espectador, sugestionado, 
completa con ellos la representación de lo 
que no existe. 

"Como en los adolescentes —dice 
Duthuit—, reside en la pintura un en­
canto oculto, que no depende de los con­
tornos... El alma de una cosa no es nun­
ca perceptible; la copa no existe; es el va­
cío, que ofrece lo que constituye la 
copa..." 

Sí; la copa es el vacío que limitan sus 
bordes, de cristal o de oro; espacio mis­
terioso donde puede verter el destino la 
frescura, la miel y la ambrosía. Así, exis­
ten también otros espacios, místicos cam­
pos de evocación, que, si el arte deja in­
tangibles, quedan abiertos, sin embargo, 
al conjuro de sus divinas sugestiones; 
campos no profanados por la huella de 
la realización material; pero los cuales, 
por la evocación del genio, puebla la fan­
tasía del que los contempla con las mis­
mas imágenes que deslumhraron prime­
ro los ojos del pintor o del poeta, elevan­
do así al espectador a colaborar en la 
obra y a comulgar con el artista mismo 
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Figura 11. Figura 12. 

Figura l3. Figura 14. 



Figura 15. Fiíura 16. 
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en los altares de la sensibilidad y de la 
emoción. 

En uno de los extremos de la elipse 
formada por la sala en que se guarda la 
parte más numerosa de los cuadros de 
Velázquez está colgado el que represen­
ta la Repetición de Breda. Es húmedo y 
frío el ambiente; húmedas también las 
lejanías azuladas de aquella llanura fla­
men .a, que se pierde en el horizonte; las 
humaredas de pequeños incendios entur­
bian de trecho en trecho la atmósfera, y 
en los términos primeros dos grupos de 
soldados, cuyas lanzas destacan sus astas 
con rígida verticalidad sobre la claridad 
nebulosa del fondo, cercan a los dos cau­
dillos, que ocupan el centro de la com­
posición. 

Se inclina el uno, Justino de Nasau, 
para entregar al vencedor la llave que 
sostiene en la diestra; adelanta el otro, el 
noble Espinóla, deteniendo en su movi­
miento de inclinación al pobre soldado 
sin fortuna, a quien negó el triunfo el 
tornadizo dios de la guerra. En aquel 
grupo se contiene toda la acción y todo el 
interés de la escena; pero por un mila­
gro del arte el punto central de la obra 
lo logra y lo ocupa la mano derecha de 
Espinóla, que no se adelanta presurosa y 
ávida par aapoderarse de la llave, símbo­
lo de la victoria, pero a la cual, sin ver­
la, siente el espectador acariciar la espal­
da del paladín vencido, al que presta su 
contacto el tibio calor del abrazo y la dul­
ce energía del sostén; noble mano que 
Velázquez no pintó, pero sin la cual, sin 
su gesto de piadoso respeto, faltaría al 
cuadro toda su trascendencia ideal y a la 
figura de Espinóla el mayor atractivo de 
su gloria. En el arte, como en la vida, la 
copa no es la copa, sino aquel espacio no 
profanado que el artista, supremo con­
ductor de muchedumbres, consigue lle­
nar con la emoción de los que contemplan 
su obra (figura 18). 

Velázquez pintó también niños; pero 

sus niños no son como los de Murillo, 
frutos jugosos impregnados en el azúcar 
de todas las alegrías y en la acidez de to­
das las malicias. Son inmaculadas rosas 
de estufa, temerosas hasta del aire, que 
con su soplo puede deshojarlas. Sus pá­
lidos semblantes, sus cabellos rubios, co­
mo el oro de las coronas que están desti­
nados a ceñir, centellean sobre el fondo 
oscuro de la obra del pintor con fosfores­
cencia de luciérnagas que en las noches 
vernales brillan entre el húmedo césped 
de los jardines. 

La luz resbala como una caricia sobre 
la plata de los damascos, cuyas amplias 
pompas esconden el grácil cuerpecillo de 
Doña Margarita y sobre el acero bruñido 
de las armas de retrato ecuestre del prín­
cipe Don Baltasar. Las manos de la ni­
ña tienen blancura de azucena. 

No es fácil olvidar, vista una vez la 
figura seductora del príncipe, el énfasis 
gentil de su airoso gesto de mando y el 
aplomo con que su cuerpo gravita so­
bre los arzones, acompasándose al galo­
pe de la jaca que cabalga, y que parece 
va a caer sobre el que contempla el gallar­
do grupo. ¡Lástima que los que por muy 
sabido lo tienen olvidado no buscaran 
para la colcoación de la inapreciable tela 
una altura igual a la que, destinada pa­
ra decorar una sobrepuerta, calculó para 
situarla el gran pintor que le dio vida! 
Entonces quedaría explicada sin violen­
cia cierta extraña impresión que, sobre 
todo el caballito, visto casi por completo 
de abajo arriba, produce en quien lo ad­
mira por vez primera. 

Tal vez en ninguna de sus obras logró 
Velázquez un acorde tan dulce e insi­
nuante entre el fondo y las figuras de su 
cuadro. El sentía el paisaje castellano con 
austeridad, pero con una dulzura, que 
nada tiene de común con los casi apoca­
lípticos fondos toledanos del Greco ni 
con las arboledas que no mucho después 
pintara Mazo, y cuyos ramajes parecen 
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ya agitados por el mismo viento que es­
tremece las frondas misteriosas y pláci-
cidas de Watteau. Ningún otro pintor 
trascribió con tal exactitud la luz de la 
meseta madrileña, a la cual sólo otro pin­
tor admirable, que por cierto no fué es­
pañol, sino veneciano, e 1 maravilloso 
Tieppolo, había de otorgar todo su ful­
gor irresistible de platino en fusión. La 
banda, que flota estremecida por la ca­
rrera; las plumas del sombrero, el azul 
del cielo y la plácida verdura del paisaje 
tienen una luminosidad casi traslúcida 
y acarician las pupilas con la seducción 
cromática de un esmalte de Pénicaud. 

La enguantada mano del príncipe su­
jeta con enfática majestad una bengala 
pintara Mazo, y cuyos ramajes parecen 
de mando. Es el último Austria en cuya 

Este artista abrió su segunda Exposición en nues­
tros locales, presentando una variada colección de 
naturalezas muertas y retratos. 

Recuérdense las discusiones a que dio origen su 
primera Exposición, y bien se ha notado en esta úl­
tima que el público va aceptando las nuevas moda­
lidades. 

mano aparece la gloriosa insignia, Carre-
ño, que tantas veces retrató al infeliz 
Carlos II, lo pintó con cetro de oro; pero 
no le hizo empuñar nunca el bastón del 
caudillo. 

La mano blanda e infantil, bajo cuyo 
guante se adivinan los hoyuelos hundi­
dos en la carne de nácar y las uñas iguales 
a pétalos de rosa, trae por contraste a la 
memoria la mano del retrato de Carlos V 
en la batalla de Mulberg, fuerte diestra 
que pintó Ticiano, forrada de hierro y 
apretando convulsiva y enérgica una dura 
lanza de soldado (figuras 15 y 16). 
Entre aquellas dos manos, la mano rí­
gida del Emperador y la débil mano del 
Infante, se desenvolvió, en áurea parábo­
la, hasta extinguirse, toda la gloria de los 
Austrías y toda la fortuna de España. 

Este pintor, de fina visión colorista y depurado 
gusto, ofrece siempre interés para el comentario en 
sus Exposiciones. 

Oportunamente nos ocuparemos con más detención 
de su obra, que bien lo merece este ilustre artista, ya 
que su labor se va depurando cada día, tras un noble 
y constante esfuerzo. 

DaaanDODDnnaDünDnaDDDDDDDaaDDnDDDDDCDDaDDDDDnDnDDDnDnDDaDDnnDDnaDDDDDtaanDDDa 

EXPOSICIÓN JUAN DE ECHEVARRÍA 
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UN LIBRO POSTUMO DE BERUETE 

P O R EL M A R Q U E S DE M O N T E S A 

flPBBPHL año 1903, el Ateneo de Ma-
f ü I P Ü l ^ " ^ abrió un concurso para 
f ü S E U Í Í premiar el mejor trabajo que 
6§§steiíilÍ8 se presentara sobre la Pintura 
Española en el siglo XIX. El Jurado, for­
mado por personas tan respetables y com­
petentes como D. Rafael Salillas, presi­
dente; D. José Ramón Mélida, D. Ma­
nuel B. Cossío y D. Francisco Acebal, 
otorgó, por unanimidad, el premio a uno 
de los trabajos, y roto el sobre del lema, 
apareció el nombre del cultísimo ateneísta 
Aureliano de Beruete y Moret. 

Ta l entusiasmo produjo la noticia en 
aquella docta casa, que se pidió que en 
aquel mismo acto, y sin levantar la sesión, 
se otorgara la recompensa al autor pre­
miado, y así se hizo, en medio de una es­
truendosa salva de aplausos, que casi apa­
gó la cálida felicitación del presidente al 
laureado. 

La inteligencia, la cultura y la constan­
cia en el trabajo llevaron luego a Beruete 
a la dirección del museo del Prado, donde 
sus cualidades, unidas a su juventud, hu­
bieran rendido excelentes frutos. 

Hijo modelo, encariñado en los mimos 
de una madre amantísima, anduvo remi­
so en elegir compañera para proseguir el 
camino de la vida, y a buen seguro que 
las tentaciones no escaseaban, pues reunía 
todas las cualidades apetecibles para ser un 
marido excelente, siendo de ello la mejor 
garantía la de ser un hijo inmejorable. 

Y no resisto aquí a la tentación de ha­
cer un poco de historia íntima, que por 
sus consecuencias, entra en la historia del 
Arte. 

Era por el año 1921. Celebrábase en el 

salón de Exposiciones del Museo de Arte 
Moderno una importantísima de las obras 
de Victorio Macho, en la organización de 
la cual yo había puesto tanta admiración 
como afecto. 

La señora de Macho, espíritu exquisito 
y de vibrante sensibilidad artística, me 
presentó un día a Isabel de Regoyos, una 
joven inteligente y bella, hija del gran 
pintor Darío, y que deseaba pedirme un 
favor. 

—Sé que fué usted amigo de mi padre 
y que es usted entusiasta admirador de su 
obra. Su viuda, mi madre, desea hacer en 
memoria de él una Exposición de algunas 
de sus obras, que conservamos, con algu­
nas otras que nos cederán para ello sus ac­
tuales poseedores, y quisiéramos que us­
ted la organizara. 

Accedí gustosísimo a su deseo, tanto 
por hacer algo en recuerdo de aquel amigo 
y genial artista, como por complacer a la 
encantadora peticionaria; pero reconocien­
do mi pequenez e insignificancia para pa­
trocinar tan importante empresa, le indi­
qué la conveniencia de formar un a mane­
ra de Comité de nombres ilustres de uno 
y otro sexo, que dieran realce y prestigio 
al proyecto; y claro está que uno de los 
primeros nombres que acudieron a mis la­
bios fué el del ilustre Director del Museo 
del Prado. 

Aceptada con júbilo, por ella y por su 
madre, mi indicación, hablé con Beruete, 
y éste, siempre dispuesto a todo lo bueno 
y generoso, aceptó, no limitándose a ser 
un hombre ilustre en el Comité, sino ofre­
ciéndose a trabajar personalmente conmi-
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go en la instalación y colocación de las 
obras. 

Y yo tuve el gusto de presentarle a Isa­
bel de Regoyos, la que pocos meses des­
pués era su esposa, viniendo a enlazarse 
así, quizás por providencial designio, los 
dos nombres ilustres, Beruete y Regoyos, 
que habían sido los trasformadores del 
paisaje en España, tan mal comprendidos 
por sus contemporáneos como admirados 
y enaltecidos hoy. 

Y cuando la alegría y la felicidad cul­
minaban en aquel venturoso hogar, don­
de se reunía todo cuanto el hombre más 
exigente puede apetecer, una rápida y trai­
dora enfermedad segó aquella vida. 

• :•: i'fi 

Ha trascurrido cerca de medio siglo des­
de que Aureliano de Beruete escribió su 
estudio sobre la Pintura Española en el 
siglo XIX. Aquel interesante trabajo con­
tinuaba inédito, y ahora dos damas ilus­
tres e inconsolables, que hacen un culto 
de la memoria de aquel ser querido, su 
madre y su viuda, han encomendado a 
persona tan identificada con el pensa­
miento artístico de aquél, como es su pa­
riente D. Julián Moret, el cuidado de pu­
blicar, a todo lujo, aquel interesante tra­
bajo de juventud. 

Y el hermoso volumen está hoy en los 
escaparates de las librerías y en la biblio­
teca de toda persona culta que por las co­
sas de Arte interesa. 

Es el mayor mérito de ese estudio el 
acierto con que Beruete buceó en la pin­
tura del siglo XIX, a pesar de que el foco 
estaba todavía demasiado próximo, pues 
solamente habían trascurrido tres años 
desde su extinción. 

La influencia Davidíana en la Pintura 
española, aportada por D. José Madrazo, 
Aparicio y Rivera (D. J. A.) ; la reacción 
operada por los propios hijos de éstos, don 
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Federico Madrazo y D. Carlos Luís Ri­
vera, en sentido anticlasicista, el ciclo ro­
mántico, y aun el primer período de la 
llamada Pintura de Historia, hasta la 
Restauración, están bien vistos, justifica­
dos y clasificados en el trabajo de Beruete, 
en el que se complace en destacar las figu­
ras sobresalientes de Rosales y de For­
tuny. 

"Sería interesantísimo —dice— un es­
tudio comparativo de estos dos pintores, 
de una misma época, de un mismo país, y, 
sin embargo, tan opuestos." 

Claro es que su visión no es la misma 
que la que hoy tendría el propio Beruete 
(y así lo comprende Moret en el prólo­
go) . Ahora vemos a Rosales, no sólo 
como el mejor de los pintores de episo­
dios históricos entre sus contemporáneos, 
sino como el gran intérprete plástico de 
la Filosofía de la Historia (Testamento de 
Isabel la Católica", 1864; "La muerte de 
Lucrecia", 1871), del bellísimo "Tobías 
con el Ángel", hijo legítimo de Leonardo 
y de Velázque, y el glorioso autor del 
más asombroso desnudo que se ha pin­
tado en el mundo en el siglo XIX. Y con­
sideramos a Fortuny, más importante aún 
que por sus preciosismos y primores de 
técnica, por ser un verdadero y sagacísi­
mo luminista, quizá el primero que vio 
que las sombras no son grises, y que pin­
tó figuras al aire libre, culminando en 
"La playa de Portici" (1873). 

* * * 

En el último cuarto del siglo, cuando 
la excesiva proximidad de los objetos y 
el mal gusto imperante en las esferas y 
en las manifestaciones artísticas, cuando 
un espíritu tan culto y afinado como 
Castelar decía: "En música, Donizetti 
y Bell i ni. después Rossini; lo demás es 
ruido", se hace muy difícil, casi imposible, 
que el crítico pudiera precisar, concretar, 
definir y clasificar. 
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Aurel íano de Beruete y Moret , director del Museo del P rado . Falleció en 1922. S O K O L L A . — Ret ra to de la señora de Beruete. Museo de Arte Moderno (Fot . Moreno.) 
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REGOYOS.— Gibantes y cabezudos, en Pamplona. Col. Marqués de Montesa. 
(Fotos Moreno.) 

ROSALES.—Mujer saliendo del baño. Museo de Arte Moderno. 
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FORTUNY. —Batalla de Tetuán (fragmento). Museo de Arte Moderno. 

BERUETE.—Paisaje de Sierra. Museo de Arte Moderno. (Fotos Moreno.) 
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Vivían muchos de los artistas que ha­
bían de ser sometidos a juicio. Casi todos 
ellos eran amigos de Beruete o lo habían 
sido de su padre; y como el escritor era, 
ante todo, hombre correcto y bien edu­
cado, y además humano, es decir, que no 
podía sustraerse a las sugestiones de afec­
to y simpatía, su labor en esta parte no 
podía ser definitiva. Y así lo reconoce él 
mismo, con su característica lealtad, en 
los últimos capítulos de su obra. 

Y Beruete, el noble, no podía proce­
der de otro modo. Antes de intentar en-
engañarse o engañarnos, hubiera roto 
cien veces su pluma. 

¿Cómo podía, en 1903, ver claro en 
el turbio charco artístico del último cuar­
to del siglo XIX, si hoy, veinticinco años 
después, tropezamos todavía con muchos 
de los obstáculos que a él impidieron de­
finir y criticar? 

Creo que no soy sospechoso. Pocos 
amigos del Arte hay que sigan con tanto 
interés como yo el movimiento y las evo­
luciones del Arte moderno, hasta el pun-
o de ser algunas veces cariñosamente 

motejado por queridos amigos y com­
pañeros por mi espíritu modernista. Pues 
bien; en los Estatutos de la Sociedad de 
Amigos del Arte ordena un artículo que 
en nuestras Exposiciones no se exhibi­
rán obras que cuenten menos de cincuen­
ta años de fecha. Yo, que entusiasta y de­
voto admirador del Arte antiguo (del 
Arte antiguo, entiéndase bien, no de los 
trastos viejos), no lo soy menos del Ar­
te moderno—el Arte no es viejo ni jo­
ven; es Arte... o no lo es—, traté de li­
mar la dureza del citado artículo. Pero 
muchos años de afición y consecuencia 
artísticas y el trato y buena amistad con 
casi todos los artistas dignos de este nom­
bre, y comprender que en las Exposicio­
nes que organiza la Sociedad los obje­
tos presentados han de llevar aneja la 
consagración artística, me han obligado 

a rendirme a la evidencia y comprender 
la experta sabiduría del que, prudente­
mente, redactó el referido artículo. 

Sucede, además, que hay, por regla ge­
neral, una manifiesta hostilidad de cada 
generación hacia la precedente. Como en 
el flujo y reflujo de las mareas o en las 
oscilaciones del péndulo, cada una va al 
extremo contrario que la anterior. En las 
sucesiones legítimas, esta contradicción 
es fructífera, pues sirve de contraste y 
complemento a la primera, y de ellas de­
ducirá la tercera (la de los nietos), y luego 
la Historia del Arte, lo que haya de per­
durar. 

Cuando la herencia es ilegítima (ca­
so de los idólotras y secuaces exclusivis­
tas), el mal es grave y el fruto dañino, 
aunque efímero. Y cuanto más culmi­
nante es la figura objeto de la idolatría, 
más rabiosas son las ingratitudes de fa­
náticos y sectarios aun en plena vida del 
ídolo. Yo recuerdo la época de la epide­
mia Sorollista. Sus idólatras eran intran­
sigentes, absolutistas. Dios era Dios y 
Sorolla su Profeta, y no admitían ni to­
leraban ninguna modalidad artística que 
no fuera "pintar a lo Sorolla". 

Pero pasaron unos cuantos años, no 
muchos, y aquellos fanáticos, no de la 
luz y del aire, sino de Sorolla (porque 
otros artistas que pintaban luz y aire 
—como el gran luminista Gonzalo Bil­
bao— eran por ellos rechazados), descu­
brieron que allá, por las orillas del Adriá­
tico, habían existido unos jóvenes de pro­
vecho y estimables coloristas llamados Ti-
ziano y Tintoretto, y ¡para qué quisie­
ron más!; se revolvieron airados contra 
su ídolo, lo derribaron de los altares, qui­
sieron pisotearlo y le injuriaron con todo 
género de maldiciones y denuestos por-
que había estado envenenándoles con la 
maldita luz y el estúpido aire libre (tex­
tual) . Y el gran maestro, el inmenso So-
rolla sufrió, sí, disgustos al ver la ingra-
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titud de los que tanto le habían incensa­
do, pero siguió haciendo su magnífica 
obra, quizá mejor aún que cuando le asfi­
xiaba el humo de las adulaciones, sin que 
pudieran empañar el brillo legítimo de su 
gloria los gozquecillos que ladraban a la 
luna. 

Y Sorolla será uno de los más sólidos 

EXPOSICIÓN DEL ANTIGUO 
£1 día 21 de diciembre último inauguramos nues­

tra Exposición del antiguo Madrid. La Sociedad de 
Amigos del Arte ha realizado con ello un gran es­
fuerzo y ha dado un ejemplo bien elocuente de la 
obra de cultura que desde hace años es norma y pro­
pósito de su existencia. 

A los innumerables gastos que esta Exposición ha 
originado añádanse el entusiasmo, la inteligencia y 
el trabajo que la Comisión organizadora, compuesta 
por los Sres. D. Félix Boix, D. Francisco Ruano, 
señor Conde de Casal, D. Joaquín Ezquerra, señor 
Marqués de Valverde de la Sierra. D. Julio Caves-
tany, D. Miguel Velasco, señor Conde de Polenti-
nos, D. Luis Bellido, D. Manuel Machado, don 
Manuel Marín Magallón, D. Miguel Ortiz Caña-
vate, D. José Pérez de Barradas y D. Joaquín En-
ríquez, como secretario, ha puesto en la realización 
de su obra. . 

La Exposición consta de 40 salas ,y está dividida 
en ocho grandes secciones, figurando en la primera 
los planos, victas generales panorámicas y particu­
lares; en la segunda, dedicada a las residencias rea­
les, figuran el Alcázar, el Palacio nuevo, el Buen 
Retiro, la Casa de Campo, El Pardo, etc.; la terce­
ra la forman la vida social y política, sucesos y acon­
tecimientos célebres, fiestas, funciones reales, tipos y 
costumbres, el Dos de Mayo y la ocupación france­
sa; ia sección cuarta consta de arte religioso, institu­
ciones benéficas, edificios de carácter monumental y 
particulares y los patronos de Madrid; en la sección 
quinta se presentan los paseos de Atocha, la Florida, 
el Prado, etc., casas de recreo o placer, aguas y 
fuentes, jardines, fiestas populares, lugares célebres, 
como la Puerta del Sol, la Plaza Mayor, etc.; en 
la sexta sección se presentan recuerdos gráficos de los 
teatros y espectáculos públicos y de la fietsa de to­
ros; la sección séptima está dedicada a las industrias 
artísticas madrileñas, entre las que figuran las armas, 
la cerámica, tapices y alfombras, platería, muebles, 

pilares artísticos españoles del puente que 
una el siglo xix con el XX. 

En 1903 escribió Aureliano de Beruete 
y Moret su hermoso trabajo. Y al ser pu­
blicado en 1926, sigue siendo el estudio 
más completo y acertado que, hasta aho­
ra, se ha hecho sobre la Pintura Españo­
la del siglo XIX. 

MADRID 
hierros, bordados, etc., y i a sección octava se refiere 
a la Imprenta en Madrid en la segunda mitad del 
siglo XVIII y principios del XIX, a las encuadema­
ciones artísticas, manuscritos, documentos del archi­
vo, etc., y como apéndice ha sido instalada una sala 
dedicada al Madrid prehistórico. 

Se ha publicado el catálogo-guía de la Exposi­
ción, y está en prensa el ilustrado, que constará de 
variados estudios sobre los distintos temas de la Expo­
sición, con reproducciones de los ejemplares que en 
la misma figuran. 

Según costumbre de otras Exposiciones nuestras, 
se dará un curso de conferencias relativas a la Ex­
posición y a la historia, las artes y las costumbres 
madrileñas. 

En él próximo número se dedicará a esta Exposi­
ción un estudio variado y completo. 

La inauguración verificóse con toda solemnidad, 
asistiendo SS. MM. y las demás personas de la Real 
Familia, las autoridades y distinguidas personalida­
des; por el Ayuntamiento, el señoi Alcalde y los 
Concejales, y por nuestra Sociedad, las Juntas direc­
tiva y de patronato y la Comisión organizadora de 
la Exposición. 

Nuestro Presidente, el señor Duque de Alba, pro­
nunció un elocuente discurso, haciendo resaltar la 
labor realizada por los Amigos del Arte y el propó­
sito que la instalación de esta Exposición había teni­
do, significando que de la misma no quedaría sólo 
el recuerdo y el catálogo de las otras, sino que cons­
tituiría la base de un museo madrileño que fuera 
fiel reflejo de la vida madrileña en todos sus as­
pectos. 

Entendiéndolo así el Presidente de la Comisión 
organizadora de esta Exposición, D. Feliz Boix, ha 
donado una magnífica y numerosísima colección de 
dibujos, grabados, litografías y otros objetos, que 
formarán el fondo y origen del referido Museo. 

DaDDDDDDDGDannnDanannDGGaaacnaGaaaaaGaaaaaaaanaaaGaaaDGGaaaGDaaaaDDDüGacDDiic: 
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DE PEDRO BERRUGUETE 
APUNTES PARA LA CATALOGACIÓN DE ALGUNAS DE SUS 

OBRAS 

POR JUAN LAFORA 

¡ |psgjpl XISTEN en nuestro Museo del 
¡Ü l l l fP Prado cuatro lienzos extra-
ij*f (1ÉI|| ordinarios, pintados al tem-
fSoStBÈ pic, señalados con los núme­
ros 123, 124, 125 y I 2 ^ , que no siem­
pre estuvieron juntos, que no ocuparon 
nunca el lugar adecuado a su categoría y 
que, cuando menos, deberían figurar en­
tre los de la escuela italiana, ya que los 
catálogos los atribuyen a Francesco Cos­
sa o a la escuela del mismo. 

Afortunadamente, no han sido de los 
designados para figurar en depósito en 
los Museos de provincias, oficiales o par­
ticulares, siguiendo el ejemplo de la ins­
pirada Anunciación, del Greco, en el Mu­
seo de Balaguer, de Villanueva y Geltrú, 
cuadro muy superior a otros del mismo 
autor que han quedado expuestos, o el 
de la linda tablita La Virgen con el Niño, 
de Hans Memling, ya, por fortuna, de­
vuelta de San Sebastián, y quizás el de 
algunos otros de los que no tengo noti­
cias. 

Muchos años hace que contemplo estos 
cuatro primitivos con verdadera pena. 
¡Siempre descentrados, solitarios, deterio­
rados por la acción del tiempo...! Hace 
algunos años se condolieron de su estado, 
y ¡decidieron... reforzarlos con una fo-
rración semejante a la empleada para los 
cuadros al óleo! 

Catalogados como de Francesco Cossa 
o escuela del mismo, ha sido hasta hoy 
respetada esta atribución, que sigue en 
pie. Yo disculpo al Sr. Madrazo, que tal 

vez por un dato equivocado —dada la 
falta de antecedentes con que tuvieron 
que luchar las Comisiones incautadoras 
de la Real Academia de San Fernando, 
que en 1836 y 1838 se hicieron cargo en 
iglesias y conventos de cuantos objetos o 
cuadros creyeron interesantes a los fines 
artísticos para que fueron designadas—, 
o ya, sin duda, por apremios de tiempo 
o por recuerdo de imágenes confusas 
—las de las dos tablas de Los milagros 
de San Jacinto, de este autor, en la pina­
coteca del Vaticano—, o por otras razo­
nes que desconozco, los atribuyó, erró­
neamente, a Francesco Cossa, aun estan­
do tan próximas las diez tablas de Pedro 
Berruguete. Pero hoy, ya tan divulgada 
la riqueza artística mundial por las foto­
grafías, catálogos, portfolios, revistas, 
etcétera; clasificada minuciosamente por 
nacionalidades, épocas y escuelas, resulta 
verdaderamente inaplazable la afirmación 
o revisión de las atribuciones dudosas, 
para no menguar el carácter docente y 
de ampliación de cultura que revisten los 
Museos en nuestros días. 

Tan necesario y urgente es esto, que 
en la actual edición del Diccionario Es­
pasa, donde, entre otras cosas, se ven re­
producidos tres de estos famosos lienzos: 
San Pedro, San Pablo y uno de los de la 
Adoración de los Reyes, aparecen comen­
tados, con manifiesta indecisión, en la si­
guiente forma: "El nuevo catálogo del 
Museo del Prado atribuye a algún artis­
ta de la escuela de Cossa las pinturas al 
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temple señaladas con los números 123 
a 126. En realidad, son evidentemente 
anteriores a dicho artista, publicándose 
el adjunto grabado para contribuir a in­
dagar su verdadera atribución." 

Pero ya no sólo el Diccionario Espasa, 
sino especialistas de autoridad tan exten­
dida como la del subdirector del Museo 
de Munich, profesor A. Mayer, en su re­
ciente obra La Pintura Española —la 
cual necesitaré citar más adelante—, las 
atribuye a Santa Cruz (1) ; lo cual de­
muestra la disconformidad de estos au­
tores con la referencia a Francesco Cos-
sa, con arreglo a la cual están cataloga­
dos, y la extensión inevitable de este error 
de día en día, si no se aplica sin dilación 
un inmediato remedio. 

Claro es que, en el terreno de atribu­
ciones discutidas, pudiéramos extender­
nos a otros cuadros de verdadera impor­
tancia que se encuentran en parecida si­
tuación; pero no cabe tratar de ellos en 
este artículo si no hemos de separarnos 
de nuestro propósito. 

Desde luego, debemos abandonar tam­
bién, en absoluto, la suposición de que 
Cossa, ni cualquiera de su escuela, ni nin­
gún otro italiano sea el autor de los re­
feridos cuadros. Y tan arraigada está en 
mi espíritu esta convicción, que he renun­
ciado a reproducir obra alguna de este 
autor, ni siquiera con el carácter de ante­
cedente. Por el contrario, creo firmemen­
te que sólo en la escuela castellana de 
finales del siglo XV puede encontrarse la 
solución de esta incógnita. 

No me mueve a creerlo un estímulo de 
falso patriotismo, sino un verdadero cul­
to a la verdad. Una segura ruta de escla­
recimiento la facilita, en el presente ca­
so, la mencionada serie de diez cuadros 
existentes en el Prado; cuadros de cono-

(1) Este mismo autor, en otro párrafo, dice: "Es de lamentar 

que de este maestro no poseamos más obras que las escenas 

de la vida de Santo Tomás, en el Prado." 

cida procedencia, clasificados, que facili­
tan el cotejo entre las semejanzas que 
pueden existir entre dos manifestaciones 
distintas de un mismo temperamento ar­
tístico, con procedimientos también dife­
rentes. 

Las otras dos reproducciones que ofre­
cemos, de un Nacimiento y de la disputa 
del Niño Jesús con los doctores, son, en 
realidad, lujo de demostración; pero ha­
biendo tenido la fortuna de poder darlas 
a conocer, no he querido dejar de hacerlo 
así por su singular interés. 

Y ahora, con datos y fechas obtenidas 
en diversas fuentes, y que en su esencia 
concuerdan, vamos a completar la inves­
tigación documental, dentro de la relati­
va seguridad que esto ofrece, determinan­
do, finalmente, la razón de nuestras ase­
veraciones. 

Existe un artista, Pedro Berruguete, 
muy poco estudiado y, por ello, menos 
admirado y conocido de lo que correspon­
de a su relevante labor. 

Alcanzó plenamente, entre la época de 
aprendizaje y sus últimos trabajos, la 
transición ocasionada por la influencia 
del Renacimiento, y aunque desconozca­
mos la evolución de su carrera, aprecia­
mos, sin embargo, en su técnica, armóni­
camente acoplados, los antiguos ideales 
góticos con los nuevos procedimientos de 
expresión, fundidos ambos elementos por 
el vigor de su espíritu. 

Por desgracia, no sólo se ignoran los 
accidentes secundarios de su vida, sino 
también casi toda su obra anterior al 
año 1482 y cuanto se releaciona con su 
probable viaje y permanencia en Italia. 

Antecesor y jefe de una generación de 
artistas, algunos de sus biógrafos le citan 
brevemente, haciendo resaltar tan sólo su 
condición de padre de Alonso, el más ge-



La Adoración de los Reyes Magos. L íerzo existente en el Museo 
del Prado, núm. 125 Escuela de Francesco Cossa. 

N ú m . 1. La Adoración de los Reyes Magos. Tabla de Pedro 
Berruguete, de propiedad par t icular . 

La Adoración de los Reyes Magos. Lienzo existente en el Museo 
del Prado , núm. 126. (Complemento del 125.) Escuela de 

Francesco Cossa. 
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6 a n Pablo . Lienzo existente en el Museo del P iado , núm. 123. 
Escuela de Francesco Cossa. 

N ú n La disputa del N i ñ o con los doctores, de 
Berruguete, de propiedad par t icular . 

Pedr 

San Pedro. Lienzo existente en el Museo del Prado , núm. 124. 
Escuela de Francesco Cossa. 
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nial y popularizado de nuestros esculto­
res del Renacimiento; pero las noticias 
que de él nos facilitan resultan a veces 
contradictorias. 

Así, Ponz —la referencia sobre Berru-
guete más antigua que he hallado— dice, 
al describir la catedral de Toledo: 

"En las paredes de la sala capitular de 
invierno hay varias obras de pintura, en 
que se representan historias sagradas, que, 
según he oído, fueron executadas por un 
Pedro Berruguete, padre del célebre Alon­
so; y dudo que haya habido tal Pedro 
Berruguete, pintor; por lo menos no he 
podido averiguarlo con certeza; pero sea 
quien fuese su autor, puede colocarse, a 
mi entender, entre los españoles en aquel 
grado que es considerado Pedro Perugi-
no entre los italianos." 

Más tarde, Ceán Bermúdez aporta da­
tos más fehacientes, y, basándose en és­
tos, rectifica a Ponz (1) . 

(I) De Pedro Berruguete, pintor, Palomino ni algún otro 

escritor tuvieron noticia de este artista, y Ponz dudó de su 

existencia; pero los documentos que citaré acreditan haber 

sido pintor de gran reputación en su tiempo. Buscando en 

Paredes de Nava la partida de bautismo de A, Berruguete 

hallamos en poder de un sacerdote el testamento que otorgó 

el comisario Lázaro Díaz, Maestre de Araújo, su pariente, 

y beneficiado de la villa de Becerril, en 17 de septiembre 

de 1611, ante Juan Antillo, escribano de esta villa, y entre 

otras cláusulas que contiene, copiamos lo siguiente: 

"Por parte de madre, declaro que mi abuelo, Pedro Be­

rruguete, fué pintor del Rey Felipe I, quien, dicen, lo en­

nobleció y a su descendencia, y murió en Madrid." 

(Cita con quién se casó y los hijos que tuvo. A l enumerar 

a la última hija, la Toledana, dice Cean Bermúdez): 

"El haberse llamado esta última hija Toledana es, sin duda, 

por haber nacido en Toledo, en cuya santa iglesia es cons­

tante haber pintado su padre varias obras. El año de 1483 se 

encargaron las pinturas de las paredes del sagrario a Maes­

tre Antonio (que sospecho fuese Antonio del Rincón) y a 

Pedro Berruguete, natural de Paredes de Nava, como dice el 

asiento; pero habiéndose suspendido esta obra, el mismo Be­

rruguete hizo obligación, en 17 de julio de 1488, de acabar 

de pintar todas las historias que faltaban debaxo de la prime­

ra orden de las trabajadas por su mano y la del Maestro 

Antonio por el precio de 75 maravedís de 1 amoneda usual. 

Y habiendo el Cabildo acordado, en principio del año 1495, 

que se pintase el claustro, mandó que lo hiciese Berruguete, 

Por su parte, Cruzada Villamil, en 
sus anotaciones al catálogo provisional 
del Museo nacional, añade al tema obser­
vaciones puramente particulares, que de­
bemos analizar, y Martí y Monso seña­
la la muerte de este artista, "quizás muy 
poco antes de que su hijo mayor, Alonso, 
se presentara ante el alcalde de Paredes 
de Nava pidiendo (a seys djas del mes de 
heneto Año del nasejury." de Nro. Señoc 
Juxpo. de myll e quynjentos e cuatro 
años) el nombramiento de curador y tu­
tor..." 

Y aquí casi acaban las referencias. 
Entre las obras que se consideran como 

de su mano —unas ya desaparecidas y 
discutidas otras — sólo nos ocuparemos 
de aquellas que más se relacionan con 
nuestro propósito y que a la par son in­
cuestionables. De éstas citaré por orden 
de fechas y por la extraordinaria impor­
tancia que representa, suponiéndola pin­
tada hacia 1475. 

1.° La típica Adoración de los Reyes, 
grabado núm. 1, inapreciable documen­
to, de gallarda y fácil composición y pro­
fundo paisaje, pauta esencial de la otra 
Adoración de los lienzos del Museo, aun­
que de traza más arcaica que la de éstos, 
cuyo estilo es sensiblemente más avanza­
do, y que, por pertenecer a una colección 
privada, es muy poco conocida. 

2.0 El suntuoso retablo del conven-

y constan las partidas de 16.100 maravedís y de 41 que se le 

dieron a cuenta de las historias que pintó para la claustra. 

Hay también una nota que dice así: "Pedro Berruguete, pin­

tor, pintó el sagrario de afuera (que era lo que ahora es ves­

tuario), y se le dieron por ello 36 maravedís en 17 corriente 

de 1497." No es cierto, como se cree en Toledo, que este 

profesor haya pintado las historias que existen en la sala ca­

pitular de invierno, porque las hiízo Juan Borgoña entrado el 

siglo XVI, cuando probablemente había muerto Pedro Berru­

guete, pues no se vuelve a hacer mención de él desde el 

año 1500. Pero antes de ir a Toledo creemos haya residido 

en Avila, pues pintó allí con Santos Cruz los tableros del 

retablo de su catedral. Su mérito y conocimientos en la pin­

tura iban a la par con los que tenían Pedro Perugino y otros 

profesores en Italia en aquella edad." 
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to de Santo Tomás, de Avila, que debió 
comenzarse en 1482 y que fué concluido 
en 1497 (1), obra quizás sin colabora­
ción —respetando la opinión de algún 
autor— y, sin duda, la más personal y 
completa de este artista en este período 
de su vida. 

3.0 La parte baja —pero esta parte 
únicamente— del retablo mayor de la ca­
tedral, en la misma ciudad, comenzado 
en 1499, en la cual están majestuosamen­
te representados los cuatro doctores de la 
Iglesia y los cuatro evangelistas, obra in­
dubitable de Berruguete, aunque haya es­
tado complementada después. En las de­
más historias se distinguen muy clara­
mente las que ejecutó o mejor, tal vez, 
concluyó Juan de Borgoña, o se hace muy 
difícil determinar la participación exac­
ta que pudieron tener Berruguete y San-
tacruz. 

De este último dice Cruzada Villamil 
que "era sólo conocido por haber ayuda­
do a pintar a Berruguete y que no era su 
discípulo, sino más viejo que él, a juzgar 
por el carácter que tienen las figuras más 
endebles de ambos retablos". Algunos 
escritores, sin embargo, hacen una verda­
dera separación de unos y otros cuadros, 
clasificándolos independientemente. 

Yo mé atrevo a sostener, como opi­
nión puramente particular, la posibilidad 
de que acaeciera la muerte de Berruguete 
estando terminada por completo, cuando 
menos, la parte baja del retablo y prepa­
rada la traza y mancha de todo el res­
to. Seguramente lo concluyó Juan de 
Borgoña; pero introduciendo reformas 
más o menos radicales en todos los cua­
dros, y hasta rehaciendo por completo 
algunos de ellos, tanto para dar unidad 
al conjunto —cosa dentro de cierto lí-

(1) En cuyo altar, según Quadrado, se depositó, para ren­
dirle permanentemente culto, la hostia portentosa quitada a 
los homicidas del niño de La Guardia. 

mite disculpable— como por introducir 
mejoras, a su modo de ver, necesarias. 

Tanto es así que hasta pudieran con­
siderarse superfluas algunas ornamenta­
ciones en la arquitectura del primer cuer­
po (el de los evangelistas y los doctores) 
y en un todo contrarias a la severidad y 
sencillez, que fueron habitualmente su 
norma, ya que Berruguete sólo usó ac­
cidentalmente de la decoración, y en nin­
gún caso la utilizó como recurso, motivo 
por el que nos parecen demasiado tem­
pranos en España y dentro del siglo XV 
determinados elementos renacentistas. 

4.0 Las diez tablas del museo del 
Prado, de las que sólo reproducimos los 
números 609, 610, 611 y 618, cuyos 
ejemplares, dice Cruzada Villamil, "es­
tuvieron bastante tiempo expuestos di­
rectamente a los rigores del clima de Avi­
la, y esto y el haber sido arrancadas de 
cualquier manera de su sitio, han sido cau­
sa de que todas ellas se hallasen en muy 
mal estado de conservación". Las tablas 
fueron después ampliamente restauradas 
y barnizadas, por lo cual sólo son un re­
flejo de lo que debieron ser un día. Si a 
estas razones se añade la posible inter­
vención en ellas de otro artista, que, al 
decir de Cruzada, "como las dos manos 
que en ello se notan concuerdan con las 
del retablo de la catedral, no hay duda 
de que por Pedro Berruguete fueron pin­
tadas, y como en casi todas se ven las dos 
citadas maneras de pintar, a ambso pin­
tores, Berruguete y Cruz, se les atribu­
yen pro indiviso". Debieron ser pintadas 
por los años 1480 a 1490. 

Por lo referido sólo interesan estas ta­
blas por los detalles que contienen, útiles 
para cotejar con los lienzos hasta ahora 
atribuidos a la escuela de Cossa. 

Y 5.0 La tabla, reproducida también, 
número 2, La disputa, de propiedad par­
ticular. 

Muy expresiva, de firme dibujo, fácil 
composición, caracterizada por su veris-



Tab las de Pedro Berruguete existentes en el Museo del Prado. 

Representación arbi t rar ia de un Auto de fe presidido por Santo Domingo de 
Guzmán , núm. 618 del catálogo. 

Pasaje de la vida de San to Domingo de Guzmán , núm. 6o9 del catálogo. 
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Tablas de Pedro Berruguete existentes en el Museo del Prado-

Predicación de San Pedro mártir en la plaza de Milán, 
núm. 6ll del catálogo. 

Pasaje de la vida de Santo Domingo ds Guzmán, núm. 610 
del catálogo. 

Ampliaciones parciales de los cuadros del Museo del Prado, núms. 610, 126 y 6í8. 
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mo, es una señalada manifestación del 
amplio horizonte que presentía Berru-
guete en su arte; es quizás el último tér­
mino de su evolución, y resulta obra tan 
espontánea y real, que algunos de sus 
personajes son más bien vivos retratos 
que creaciones de la fantasía del pintor. 

* =K * 

Pedro Berruguete fué el pintor más 
personal de su época en la región caste­
llana y uno de los de que aun se guardan 
testimonios inapreciables que así lo com­
prueban, si bien no en tanto número y 
tan completos como los que han llegado 
hasta nosotros de Fernando Gallegos, del 
que nos quedan, entre otros, tres ejem­
plares, que por sí solos bastan para con­
cretar el ciclo evolutivo de su estilo. 

Pintor de la Corte de los Reyes Cató­
licos y Felipe el Hermoso, que lo ennoble­
ció, así como a su descendencia, no debió 
gozar del favor público ni de las preemi­
nencias que obtuvieron otros, como An­
tonio del Rincón. 

Con preparación más intensa que sus 
coterráneos, se entregó fundamentalmen­
te desde sus comienzos al estudio de la 
Naturaleza, y considerándola fuente ori­
ginaria de inspiración e imperativo de su 
espíritu innovador, desenvolvió su técni­
ca prescindiendo de los prejuicios y mo­
dalidades de su época, tomando del estilo 
gótico los factores que lo idealizaban y 
adquiriendo de los flamencos, preponde­
rantes entonces por su saber, aquella tí­
pica serenidad y distinción que realzaba 
sus composiciones. No adoptó, sin em­
bargo, sus procedimientos de encarnación 
pulimentada, menos espontáneos que los 
suyos de fresquista y pintor al encáustico, 
procedimientos que exigen del artista ra­
pidez y fácil sinceridad para la mancha y 
el contorno. Modernista, porque sintió 
desde sus comienzos las influencias italia­
nas hermanadas con el sentido realista 

de su espíritu, y descriptivo, sobrio, dul­
ce y enérgico, pero siempre definido, 
por la gran ponderación de sus faculta­
des. Por esto se observa en su última obra 
conocida —la parte baja del retablo de 
la catedral de Avila— que aun en el pro­
cedimiento al óleo no empastaba, ni fun­
día o velaba el color; no difuminaba el 
claroscuro, sino que francamente super­
ponía trazos repetidos que realzaban los 
puntos o superficies luminosas. Tuvo 
tambiénel dominio del ambiente, atendió 
la perspectiva y la composición y usó 
de formas propias y sencillas para la 
expresión de sus figuras, siempre identi­
ficadas con el momento de la acción y 
animadas a veces de gran nobleza. Fué 
discretísimo en las ornamentaciones, y 
siempre las empleó en sus tablas con ca­
rácter secundario. 

* * * 

Vamos ahora, sin más divagaciones, a 
analizar los cuatro lienzos atribuidos a la 
escuela de Cossa. Respecto a éstos sí que 
podemos agradecer al profesor A. Mayer 
la noticia de que proceden de la iglesia de 
San Pedro, de Avila, y de que fueron un 
tiempo alas de un órgano. No podemos, 
en cambio, convenir con él en que fueran 
pintados por Santacruz, de cuyo artista 
no conocemos nada indiscutible y sí sólo 
los varios lienzos existentes en la referida 
iglesia —actualmente en su sacristía—, 
y que son probablemente de mano de 
Santacruz, según opinión del Sr. Tormo; 
pero que de serlo —que no lo discuto— 
no concuerdan en nada con los otros cua­
tro lienzos del museo, que a su vez atri­
buye al dicho Santacruz el profesor Ma­
yer, sin duda por errónea referencia más 
que por propia impresión. 

Tal atribución resulta inverosímil, 
porque no hay concordancia alguna entre 
unos y otros lienzos, cuando, en cambio, 
la hay absoluta con todos los trabajos in-
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dubitados de Pedro Berruguete y con los 
otros dos que reproducimos con los nú­
meros i y 2, procedentes de Castilla la 
Vieja. 

Muy frecuentemente, los antiguos ar­
tistas, constituidos en maestros, y tal vez 
para singularizar su escuela, tenían for­
mada una iconografía particular de las 
representaciones más usuales de los epi­
sodios de las Sagradas Escritursa, de la 
cual se valían con ligeras variantes en to­
dos los casos. Esto, a su modo de ver, les 
diferenciaba; y como, por otra parte, dado 
los procedimientos de la época, guarda­
ban calcos o modelos, les era muy senci­
lla la reproducción en distintas fechas de 
las mismas representaciones o historias. 
Esto explica concordancias tan señaladas 
como las que podemos observar en las re­
producciones adjuntas , y en cierto modo 
algún amaneramiento en detalles casi 
constantemente repetidos. 

Haciendo abstracción de otras disposi­
ciones ideológicas de Berruguete, y para 
no extendernos demasiado, observemos 
las siguientes notas, que le caracterizan: 

a) Que como punto de vista, para 
dar majestad y preeminencia a sus perso­
najes principales, siempre los sitúa en pla­
no más elevado que a los otros. Ejem­
plos: en el Nacimiento, la Virgen y el 
Niño sobre escabel —de igual disposición 
en ambos Nacimientos—. Lo mismo 
acontece en la disputa del Niño Jesús con 
los doctores. 

b) Que encierra en elementos arqui­
tectónicos del todo semejantes a los lien­
zos representando a San Pedro y San Pa­
blo, lo mismo que hace con el Niño Jesús 
en su Disputa con los doctores. Como se­
mejanza a esta arquitectura, aunque aje­
na a este concepto, podemos también ci­
tar la portada del fondo, lado derecho del 
cuadro núm. 611. 

c) Obsérvese también como rara 
coincidencia que todos los paramentos 
son de sillería. 

d) Que las manos derechas del Rey, 
en ambos Nacimientos, tienen igual dis­
posición, y la mano izquireda del fraile 
que prepara al reo, al fondo del cua­
dro 618, le ocurre lo propio. 

e) Que como forma de argumenta­
ción conceptuosa se vale de las manos 
tanto en el San Pedro Mártir del cuadro 
número 611 cuanto en el Niño Jesús de 
la Disputa. 

f) Que son de idéntica forma las ma­
nos del fraile situado en la parte alta de­
recha del cuadro núm. 6i 8, la derecha del 
rey negro de uno de los lienzos y la de­
recha también del doctor revestido de 
brocado en el lado derecho de la Disputa 
del Niño, y aun podríamos señalar otras 
que se le parecen, y que no citamos por 
no resultar insistentes. 

g) Que como idea ornamental tie­
nen cierta analogía los arcos guarnecidos 
de los apóstoles San Pedro y San Pablo 
de los lienzos con el del arco del fondo en 
el cuadro 6io, y este mismo tema ador­
na, como bordado, los mantelillos de un 
cuadro de esta misma serie en el Museo 
y el mantelillo de un episodio en el reta­
blo de Santo Tomás, de Avila; y, final­
mente, para no perseverar en el camino 
de encontrar semejanzas, éstas se encuen­
tran hasta en la oblicuidad de los ojos de 
los caballos en el lienzo del Nacimiento, 
en los del caballo del cuadro 618 y en 
los del otro caballo que figura huyendo 
en el paisaje del 6io... 

Si a estas particularidades, constante­
mente repetidas en las obras del pintor 
castellano, y que no coinciden con ningún 
otro artista contemporáneo español ni 
extranjero, añadimos aquellas otras de 
orden superior que, como reflejo singular 
de un temperamento y del conjunto y 
temple de sus facultades, dibujan de mo­
do inconfundible su personalidad, acu­
sando plena independencia para resolver 
los temas de sus composiciones sin recu­
rrir a la imitación; facultad que no siem-
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pre se adquiere; pero que, si se posee, es 
algo como el destello de un alma entera, 
es indudable que la de Pedro Berruguete 
aparece íntegra, como en la más indiscu-
tida de sus tablas, en las dos Adoraciones 
que reproducimos, y que es preciso acep­
tar, sin distingos ni vacilaciones, que só­
lo a él pued eatribuírse la bella Adora­
ción y sus hojas complementarias San Pe­
dro y San Pablo, existentes en el Prado, 
obra prodigiosa, que quizás no fuera 
aventurado reputar la más inspirada de 
sus producciones. 

Dos palabras para terminar. No se pro­
ponen estas líneas otra cosa que devolver 
a un gran artista castellano la paternidad 
de una obra por sí suficiente para glorifi­
car un nombre. Si consigo atraer sobre 
aquel gran maestro la atención de los que 
puedan completar el propósito de reivin­
dicación que modesta, pero convencida-
mente, inicio, consideraré haber prestado 
un servicio a la historia de la pintura de 
nuestra Patria, tan necesitada todavía de 
aportaciones y esclarecimientos. 
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De la venta de las publicaciones de la «Sociedad de Amigos del 

Arte», así como de la administración de esta Revista 
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A esta Casa pueden dirigirse los libreros y cuantas personas las deseen. 
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U N P R O L O G O 

POR KINGSLEY PORTER W 

HPS9BI1- a r t e español ha sido tratado 
¡¡i j§¡wÍÍ injustamente. Hasta fecha 
iM.yMíjBk muy próxima, los viajeros de 
B B B 3 B países extraños experimenta­
ron con harta frecuencia la impresión de 
que ese arte se resumía en una palabra: 
Velázquez, Sí echaban una mirada fuera 
de los muros del Prado, era de fijo sobre 
la Alhambra mahometana o sobre una 
corrida de toros. Y eso cuando aun no se 
había demostrado el interés histórico de 
estas últimas por las representaciones mi-
noanas. Algunos, muy pocos, bajaban 
del sudexpreso para quedar contrariados 
en el museo de Valladolid. Y volvían a 
sus casas convencidos de que España era, 
artísticamente hablando, un país de exa­
geración y mal gusto. 

Tales ideas se abrieron camino hasta 
personas y aun instituciones que debie-

(1) A R T E ESPAÑOL se honra publicando hoy un 
vibrante artículo del eminente arqueólogo de fama mun­
dial Kingsley Porter. 

Inmensa es la gratitud contraída por España para 
con Porter, pues la tesis sustentada por este sabio de 
que el Arte Románico no es importado, sino que, por 
el contrario, tiene su cuna y fuente en las bellas obras 
escultóricas de España, como el pórtico de la Gloria, 
de Santiago de Compostela, ha causado enorme sen­
sación en el mundo artístico, y realza de modo extra­
ordinario la importancia de nuestra escultura, princi­
palmente en sus manifestaciones de pórticos y capi­
teles. 

La circunstancia de no estar traducida al español 
la importantísima obra de Porter Romanesque 5cu/p-
lure of íhe Pilgrimage Roads, así como su elevado 
coste, hace aún más interesante el artículo que publi­
camos, expresamente escrito por Porter para España, 
y que sirve de prólogo al libro de Stapley Byne La 
Escultura en los Capiteles Españoles, recientemente pu­
blicado. 

ran haber estado a salvo de tamañas fal­
sedades. Las escuelas de arte y arqueolo­
gía enseñaron unánimes, hasta la última 
década, que el arte español carecía por lo 
común de originalidad y fuerza creadora; 
que copiaba este o el otro modelo extran­
jero, pero copiaba siempre; que caricatu­
rizaba y degradaba los originales; que sus 
producciones eran inferiores a los prototi­
pos franceses, italianos, flamencos, ingle­
ses o alemanes; que era un arte recarga­
do de adornos, retorneado, inquieto e in­
dómito; que su ejecución era provincia­
na y pobre; que era retardatario, pues se 
contentaba con seguir, a varios siglos de 
distancia, los estilos creados en otra parte. 

Esta filosofía, velada, por supuesto, 
bajo frases comedidas y corteses, prácti­
camente invade todas las historias del 
arte, y hasta se infiltra en estudios, por 
otra parte valiosos, acerca de España. En 
la introducción a la Guía de Baede-
ker —por tantos conceptos estimable— 
se leen afirmaciones como estas (traduzco 
de la edición francesa de 1915, la única 
que de momento tengo a mano) : "To­
das las escuelas de Europa, atraídas por 
el oro español, parecen haberse congrega­
do aquí... Las catedrales románicas y gó­
ticas de España delatan el influjo directo 
de la Francia medieval. En los siglos XIV 
y XV los sepulcros y retablos aparecen lle­
nos de reminiscencias lombardas y fla­
mencas. El Renacimiento español es como 
un jardín italiano trasplantado a Espa­
ña, pero incultivado, cubierto de vegeta­
ción exuberante... Para quien no conoz­
ca el Oriente, constituyen un elemento 
nuevo las ruinas legadas por los prime-
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ros conquistadores del país... Todos es­
tos estilos, importados por extranjeros o 
por españoles educados fuera de España, 
despertaron, como era de esperar, el espí­
ritu de imitación local. A cada nueva im­
portación siguió una especie de escuela, 
cuyo estilo se hace más o menos español... 
Pero la ejecución es menos cuidadosa; 
las formas, más vacías; el gusto, menos 
depurado." 

Asustan tales juicios en una guía de 
tanta circulación como la de Baedeker. 
Indudablemente, el libro está basado en 
un conocimiento amplio y directo del 
país. Sin embargo, imagino que el autor 
de esta sección particular escribió no tan­
to sobre lo que había visto cuanto sobre 
lo que había leído. Lo confirma la biblio­
grafía. En ella se incluyen libros funda­
mentales sobre el arte español, en los que 
se desarrollan ampliamente ideas como 
las del pasaje citado. 

Hasta ese límite falseaban la visión del 
mundo las obras de erudición al difun­
dir la rutinaria apreciación del arte his­
pano. Ni aun los escritores que cono­
cían íntimamente a España lograban 
siempre despojarse de prejuicios. Era pa­
satiempo muy seguro y fácil el indicar 
cómo tal o cual monumento de España 
estaba copiado de tal o cual monumento 
de fuera. Si alguna vez protestaban los 
escritores españoles, era con un patriotis­
mo inocente que a nadie convencía, y la 
caprichosa tarea de desprestigiar al arte 
español se reanudaba con nuevos bríos. 

Sin embargo, poco a poco España 
llegó a ser mejor conocida. La increíble 
riqueza artística de las provincias, que 
los del 90 no soñaban, fué conquistando 
gradualmente la atención de un mundo in­
crédulo. Escritor hubo, como Bertaux, 
que empezó en son de mofa y acabó con 
acento de plegaria. Si no llegó a rechazar 
enteramente las antiguas apreciaciones, 
por lo menos la belleza estética de aque­
llos monumentos, que suponía tan infe-
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rior, enardeció su pluma. Y más de un 
viajero, al regresar de España, quedó sor­
prendido de hallar un tanto frío y re­
compuesto el arte de Francia e Italia, con­
siderado como de orden superior. Salie­
ron luego a la palestra Lampérez y Gó­
mez-Moreno, Y el empuje del arte visi­
gótico venció las repugnancias del públi­
co arqueologizante. Quedó fuera de con­
troversia que la raza motejada de retró­
grada y estéril, la escoria artística de Eu­
ropa, la que era incapaz de toda iniciati­
va y se contentaba con lamer los platos 
de vecinos más privilegiados, había pre­
cedido, en realidad, y aventajado al resto 
del Occidente durante la mitad de la Edad 
Media, y había estado produciendo una 
arquitectura de alta perfección técnica, 
mientras Italia, Francia, Inglaterra y Ale­
mania estaban sumidas en la barbarie. 
Aprendimos entonces que España había 
abovedado las naves de sus iglesias dos 
siglos antes que Francia, considerada co­
mo iniciadora, y que todo el arte pre-
rrománico de la Península, visigótico y 
mozárabe, es de un refinamiento y un ex­
celso acabamiento, al que no llegó ningu­
na obra contemporánea de ningún país. 

Más tarde miss King nos hacía barrun­
tar la importancia de Compostela y de la 
ruta de Santiago; Dieulafoy. insinuaba 
que España puede haber sido la puerta 
por donde la corriente benéfica de la in­
fluencia oriental entró en Europa; y 
Puig demostraba que la arquitectura de 
la Francia central y meridional en el si­
glo XI es catalana. Finalmente, hace po­
cos meses, Gómez-Moreno nos ha reve­
lado que en el siglo XI existió en León 
un centro de cultura artística que tiene 
pocos rivales en la historia humana. 
Goya y el Greco y los pintores españoles 
modernos han sido reivindicados en sus 
fueros. Los primitivos del siglo XV han 
recabado al menos la estimación estética. 
La arquitectura gótica tiene todavía que 
ser estudiada críticamente; en tanto no 
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se haga con espíritu imparcial, no pode­
mos juzgar si es cierto que España care­
ció de impulso creador en este sentido. 
Sospecho, sin embargo, que quien haya 
contemplado y sentido las catedrales es­
pañolas exigirá mucha persuasión a los 
arqueólogos antes de creer que aquel arte 
estaba muerto. Acaso habrían pasado los 
días de más esplendor; a la lucha de la 
Reconquista había seguido una peligrosa 
victoria; España se había aliado contra 
los moros, más cultos, con Europa, me­
nos culta. Sin embargo, bajo la aparen­
te corteza exótica fermentaban todavía 
en el arte español una intensidad emoti­
va, una desatada prodigalidad de ideas 
artísticas y una irresistible poesía, que 
eran de pura y sublime cepa española. 

En las muestras de este libro, admira­
blemente seleccionadas, podrá el lector 
juzgar por su cuenta sobre el valor de 
una fase del arte español. Muchos de los 
capiteles proceden de monumentos rura­
les poco conocidos; no pocos se publican 
por primera vez. Sería, pues, difícil pre­
sentar testimonio más espléndido de la 
calidad artística del temperamento espa­
ñol. ¿Podrán ser tales obras, como pro­
palan los libros oficiales de texto, crea­
ción de un pueblo sin alma, copista me­
cánico de modelos extraños, incapaz de 
ejecución cuidadosa, grosero y desenfre­
nado? El lector fallará cuando haya vuel­
to las siguientes páginas. 
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Tablas de maestro catalán anterior a Jaime Huguet. 



Dos obras de Muri l lo . 
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CUADROS ESPAÑOLES EN EL 

POR A. L. MAYER 

P * P H | N el comercio de antigüedades 
m IPfcÜ ^e Berlín s e n a l l an en la actua-
ü M^iÉ lidad dos tablas, procedente";. 
B B I B B B al parecer, de un gran retablo 

dedicado a los Santos Juanes, y que son, 
sin duda, obra de un artista español de 
primero fila. Representa una de ellas el 
nacimiento de San Juan Bautista (0,86 
por 0,69 metros), y la otra, un milagro 
de San Juan Evangelista, en la que apa­
rece éste acompañado del filósofo Critón 
(0,76 por 0,69 metros). 

El estilo y los trajes demuestran que 
se trata de pinturas levantinas de me­
diados del siglo XV. Su finura recuerda 
algo a las obras francesas de la misma 
época, aunque realmente a quien más se 
acercan es a Jaime Huguet en su juven­
tud. Claro es que el maestro de estas ta­
blas es anterior; pero precisamente por 
ello representan el estado general de la 
pintura antes de la aparición de Huguet. 
Lo más probable es, por tanto, que se 
deban a un pintor catalán que tuviese 
relación con el arte del Midi, y que su­
piera hermanar un lirismo muy expresivo 
con un principio naturalista. Trátase, 
pues, de uno de los grandes artistas de 
transición, que empiezan a apartarse del 
espiritualismo puro del gótico. 

En el catálogo núm. 2.057 de las v c n " 
tas públicas de las Galerías Anderson, 
de Nueva York (15 abril 1926), se re­
producen con los números 36 a 39 cua­
tro pinturas con escenas de la vida de la 
Virgen, que se suponen de "Escuela ale­
mana del Sur, principios del siglo XVI". 
Si como el catálogo indica son lienzos, 
deben haberse trasladado de tablas. Un 
examen de estas pinturas demuestra que 

MERCADO INTERNACIONAL 

no son en manera alguna alemanas, sino 
españolas, y acaso con más exactitud va­
lencianas, muy relacionadas con las obras 
de Nicolás Falcó. En ellas aparece clara­
mente la influencia flamenca, y recuerdan 
también algo el estilo, un poco anterior, 
de Pedro de Córdoba. 

De Murillo he visto en París un San 
Bartolomé (1,03 por 0,78 metros), que 
debió formar parte de un Apostolado. 
Es obra muy fina y expresiva, caracterís­
tica de la última época del gran genio se­
villano. 

Aprovecho esta ocasión para consignar 
que el famoso cuadro de Murillo Laban 
buscando los dioses robados, de la colec­
ción del Duque de Westminster, ha pasa­
do a ser propiedad del Sr. J. de Cansón, 
de París, que posee también La Sagrada 
Familia (1), y el hermoso retrato de ca­
ballero que fué antes del anticuario Fr. 
Kleinberger. 

En una colección particular de París, 
que se venderá este verano en Zurich, en­
contré un bodegón grande, fechado en 
1686, de estilo murillesco y de entona­
ción muy parda. Puede atribuirse a Nú-
ñez de Villavicencio, estableciendo com­
paraciones con el cuadro del mismo autor 
que existe en el Prado y con el del Louvre. 
Me chocan, sin embargo, en la pintura en 
cuestión algunos rasgos más bien italia­
nos; pero no conozco ningún artista de 
este país que por aquella época imitase la 
manera del sin igual pintor de los golfi-
llos. 

(\) Reproducida en mi tomo sobre Murillo (segunda edi­

ción, 1923), que, rectificando, debo situar en los años 1648 

ó 1650. 
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DATOS RELATIVOS A LA VIDA DEL FAMOSO GRECO 

POR D. VERARDO GARCIA REY 

L famoso pintor, escultor y ar­
quitecto Dominico Theotocó-
puli fué el artista más pleitean­
te de su época, y uno de los ar­

tistas también que más abrumado se vio 
por las numerosas deudas que contrajo. 

La suma de las cantidades que llegó a 
deber al distinguido toledano D. Fran­
cisco Pantoja y Ayala, secretario que fué 
del ilustrísimo Cardenal D. Gaspar de 
Quiroga (gobernó la diócesis desde 1577 
a x594) y serenísimo Archiduque de Aus­
tria, el Infante Alberto, arzobispo tole­
dano (1595-1598), ocuparía algunas pá­
ginas, las cuales, con la elocuencia de los 
números, servirían para componer sabro­
sos capítulos relativos a las apuradas si­
tuaciones por que pasó este genial pintor 
durante algunos años de su vida. 

No es del caso ahora referirme a esas 
deudas; pero sí dar cuenta de una más, ig­
norada hasta la fecha. La causa la desco­
nozco, por no existir los documentos pro­
tocolarios correspondientes al escribano 
público del número de los de Toledo Juan 
Martínez, entre los cuales se hallarían las 
oportunas escrituras de obligación, que 
nos despejarían la incógnita; es decir, el 
origen de esta nueva deuda. 

Del documento que he descubierto de­
dúcese que el famoso pintor candiota llegó 
a deber al batidor de oro vecino de Ma­
drid, Diego de Acevedo 1.592 reales, los 
cuales había pagado en parte a doña Ana 
Carrión, vecina de Toledo. Moroso qui­
zás Dominico Theotocópuli en zanjar su 
deuda, el referido Acevedo dio carta de 
poder al platero toledano Juan Rodríguez 

del Castillo para que en su nombre cobra­
ra 886 que el Greco le restaba adeudando. 
Su hijo, Jorge Manuel Theotocópuli, fué 
el encargado de entregar al mencionado 
platero esa cantidad, el cual, según fórmu­
la protocolaria, se otorgó por contento y 
pagado a voluntad. 

He aquí el documento, encontrado en 
el protocolo del escribano Pedro Ordó-
fíez (año 1609, folio 580), y el cual ex­
tracto; 

"En la ciudad de toledo, a veinte e vn 
dias del mes de mayo de mil y seiscientos 
y nueve años, en presa de mí el sno puco e 
testigos, paresció preste Ju° Rodríguez, 
platero vz.° de esta ciudad de toledo en 
n.e de diego de azeuedo batidor de oro 
vz° de la ua de madrid, y por virtud del 
poder que del tengo para lo de yuso con­
tenido el qual oríxinalmente dixo auer 
entregado a dominico greco teotecopulí 
pintor vs° desta ciudad de tdo, en cuyo fa-
uor otorga la presente escritura de pago, 
otorgo que recibo del dho dominico greco 
teotocopuli por mano del señor jorge ma-
nuel teotocopuli su hixo vs° desta otra 
ciudad questaria pres,e ochocientos y 
ochenta y seis Reales con los quales con­
fesó que acaua de pagar mil y novecientos 
y zinquenta e dos Reales quel dho domi­
nico greco le deuía a el dho diego de aze­
uedo, por virtud de una obligación de 
plazo pasado que pasó ante juan marti-
nez desta ciudad, escriuano que fué del 
número de toledo en treinta y uno de 
mayo de mil y seiscientos y siete a que se 
refirió, porque los demás marauedís los 
tenía pagados a doña ana de carrión Va 
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desta ciudad en nombre del susodho que 
ansí mismo tenía poder para la otra co­
branza, de los quales otros ochocientos y 
ochenta y seis Reales en el otro nombre, 
se otorgó por contento y entregado a su 
voluntad y sobrello renunció las dos leyes 
correspondientes. 

Otorgó, además, que de todos los dchos 

El pórtico de la Gloria de la Catedral de Santia­
go.—Explicación arqueológica doctrinal, por M. Vi­
dal Rodríguez. Tip. de El Eco Franciscano. San­
tiago, 1926. 

Mientras el erudito P . Pinedo va desentrañándo­
nos los simbolismos contenidos en los preciosos ca­
piteles del monasterio de Santo Domingo de Silos, 
otro sabio profesor, el Sr. Vidal Rodríguez, en 
un curioso libro, acompañado de un álbum de in­
teresantes fotografías, pone a nuestro alcance, y 
nos explica, los versículos de la Biblia, las profe­
cías mesiánicas y las enseñanzas evangélicas escul­
pidas por el gran maestro Mateo en ese portento­
so poema de piedra que es el pórtico de la Gloria 
de la Catedral de Santiago. 

El año 1168 fué a Santiago el rey de León don 
Fernando II, hallando paralizadas, por falta de 
recursos, las obras del claustro, del coro y algunas 
otras del templo, que se había comenzado a construir 
en 1074. 

Don Fernando, deseoso de imprimir gran activi­
dad a la construcción, procuró facilitar los recursos 
necesarios, ratificando al prelado el privilegio de acu­
ñar moneda. 

"Entonces fué—dice el Sr. Vidal— cuando el 
monarca leonés y el arzobispo de Compostela don 
Pedro Gudesteiz decidieron sustituir la fachada oc­
cidental por un pórtico digno de la gran basílica ja-
cobea. 

Había, a la sazón, una brillante y floreciente plé­
yade de artistas formada en Compostela, destacán­
dose entre ellos un insigne arquitecto y escultor, el 
célebre maestro Mateo, y a él se encomendó, prime­
ro, el proyecto y luego la ejecución de la magna em­
presa. 

La discutida nacionalidad del maestro Mateo es 
considerada como de segunda importancia, pues si 
es verosímil que antes de establecerse en Santiago 
y de emprender su obra inmortal recorrió el sudeste 
de Francia y aun buena parte de Italia estudiando 
sus monumentos arquitectónicos y quizá algunas de 
las esculturas grecorromanas que comenzaban a sur­
gir de las excavaciones, no es menos cierto que su 
obra es absolutamente original; más aún, precurso-

maravedís, dio carta de pago y finiquito 
al dho dominico greco. 

Ju° Rodríguez del Castillo.— Firma 
autógrafa." 

Declinaba por estas fechas la vida del 
gran artista, y permanecen ignoradas las 
causas de tantas lacerias como inundaban 
el alma de Dominico Theotocopuli. 

ra en más de un siglo a la del Renacimiento, ante­
rior en cincuenta años al pórtico de la catedral de 
Chartres y en ciento al de la de Bourges. 

El libro del profesor Vidal Rodríguez es otro ro­
busto argumento en pro de la tesis de Porter, tanto 
más fuerte por la actitud de sereno eclecticismo en 
que el autor se coloca, y que induce a creer que sea el 
justo medio acertado. 

Por su erudición, unida a su amenidad, es libro 
que leerán con agrado especial todos los buenos afi­
cionados a estos interesantísimos estudios. 

• * * 
La Casa editorial Labor, S. A., de Barcelona, es­

tá publicando una serie di volúmenes que modestamen­
te titula manua'cs, y aunque lo son. en efecto, por su 
tamaño y agradable formato contienen materia y subs­
tancia abundantes en cantidad y calidad. 

Van publicados, hasta ahora, ochenta y cuatro vo­
lúmenes, correspondientes a las múltiples y diversas 
materias que abarca el "Plan general", que se divi­
de en cinco secciones. La primera comprende Filoso­
fía, Psicología, Educación; la segunda, Literatura. 
Artes plásticas, Música; la tercera. Historia, Geo­
grafía; la cuarta. Derecho, Política, Economía; la 
quinta, Matemáticas, Ciencias físiconatufales. Quí­
mica, Higiene. 

La sola enumeración de este vasto plan da idea 
de la importancia de la "Colección Labor". 

Mientras escribimos estas líneas tenemos delan­
te dos de estos interesantes volúmenes: La Pintura Es­
pañola, por el profesor alemán Augusto L. Mayer, 
y La Escultura en Occidente, por el Dr. Hans Steg-
mann, director del Museo Nacional de Munich. Esta 
está traducida por el culto profesor de la Universi­
dad de Granada D. Diego Augusto Iñiguez, y la 
primera, por D. Manuel Sánchez Sarto. Los nombres 
prestigiosos de autores y traductores nos relevan de 
hacer aquí los elogios obligados por la cortesía en 
estos casos, limitándonos a recomendar a padres y maes­
tros que pongan en manos de sus hijos y discípulos 
los interesantísimos volúmenes de la "Colección La­
bor" y harán una verdadera y provechosa labor de 
ilustración y cultura. 

M. DE M. 

B I B L I O G R A F I A 
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ADQUISICIONES Y DONATIVOS EN MUSEOS DEL ESTADO 
D U R A N T E LOS T R E S Ú L T I M O S T R I M E S T R E S D E 1926 . 

M U S E O D E L P R A D O P R E M I O S D E LA EXPOSICIÓN D E 

BELLAS A R T E S 
Adquisiciones. 

Legado de D. Luis de Castro y Solís. PINTURA 

Escuela española del siglo XV.—Santiago Após­
tol. Tabla. Alto, 0 ,76; ancho, 0,60. 

Escuela española del siglo XV.-—San Gregorio, 
Obispo. Tabla. Alto, 0,76; ancho, 0,60. 

Escuela castellana del siglo XV.—La coronación 
de la Virgen. Tabla. Alto, 1,52; ancho, 0,82. 

Atribuido a Herry Met de Bles.—La Virgen, el 
Niño y tres ángeles. Tabla. Alto, 0,19; ancho, 0,14. 

Donativo del Ayuntamiento. 

Mateo Cerezo, San Agustín en oración, cuadro ad­
quirido con la subvención asignada al Museo por el 
Ayuntamiento de Madrid. 

M U S E O N A C I O N A L D E A R T E M O D E R N O 

Donativos. 

Pou González (Emilio), La cueva tigrada. (Oelo). 
Palau (Genaro), Un paisaje de Altea. (Olel). 

Adquisiciones. 

Guido Caprotti.—La ermita encantada. Oleo. 
Real orden de 24 de mayo de 1926. 

Emilio García Martínez.—El monasterio del Pa­
rral (Segòvia). Oleo. Real orden de 26 de junio 
de 1926. 

Vicente Navarro.—Torso en mármol y en tamaño 
reducido. Real orden de 26 de junio de 1926. 

Urgell (Ricardo), El teatro. 4.000 pesetas. Real 
orden 1 7 noviembre. (Oleo) . 

Lizcano (Ángel), Un merendero, 2.000 pesetas, 
24 de noviembre. (Oleo). 

Beltran Masses (Federico), Noche azul, 4.000 pe­
setas, 24 de noviembre. (Oleo) . 

Bueno (José), Esluatilla en bronce, 3.500 pesetas, 
2 7 de noviembre, 

López Cabrera (Ricardo), Una tlefonista, 1.000 
pesetas, 2 7 de noviembre. (Oleo). 

Bacarisas (Gustavo), Estanque de los mirtos, 3.5 o 0 
pesetas, 22 de diciembre. (Oleo). 

Infante (Gasttón), La maja y su reflejo, 700 pe­
setas, 22 de diciembre. (Oleo). 

Bermejo (José), El cafetín. Primera medalla. 
Cruz Herrera (José), La ofrenda de la cosecha. 

Primera medalla. 
García Lesmes (Aurelio), Campos de Zaratán. 

Primera medalla. 
Fernández Balbuena (Roberto), El claustro. Se­

gunda medalla. 
Soler (Rigoberto), Idilio ibicenco. Segunda me­

dalla. 
Soria González (Nicolás), Galerna. Segunda me­

dalla. . 
García Camino (Pedro), Retrato de Rey Banal. 

Segunda medalla. 
Argeles (Rafael), Cristo en el sepulcro. Segunda 

medalla. 
Aguirre (Lorenzo), Crepúsculo de vidas. Segunda-

medalla. 
Aguior (José), Figuras de pueblo. Tercera medalla 
Blanco Coris (José), Huyendo de la borrasca. 

Tercera medalla. 
Díaz Alberro (Joaquín), Carnestolendas. Tercera 

medalla. 
Sancho San José (Mariano), Coralito. Tercera 

medalla. 
Igua'l Ruiz (Enrique), La tarde. Tercera medalla. 
Seijo Rubio (José), La marisma. Tercera medalla. 
Dal Re (Carlos), Arrabal de Santiago. Tercera 

medalla. 
Segundo (Ricardo), Josefica. Tercera medalla. 

ESCULTURA 

Asorey (Francisco), San Francisco. Primera meda­
lla. (Talla). 

Marco Pérez (Luis), El hombre de la Sierra. 
Primera medalla. (Bronce). 

Mateu (Ramón), Héroe. Segunda medalla. (Yeso). 
Vicent (Carmelo), Labrador valenciano. Tercera 

medalla. (Talla). 
Chicharro Gamo (José), De vuelta de la Fuente. 

Tercero medalla. (Yeso). 
Domingo (Gregorio), Retrato. Tercera medalla. 

(Bronce). 
Timón (Mariano), El hijo pródigo. Tercera me­

dalla. (Yeso). 
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MUSEO A R Q U E O L Ó G I C O NACIONAL 

Donativos. 

Del Gobierno de la República Mejicana.—Me­
dalla de bronce conmemorativa del VI centenario de 
la fundación de Méjico. 

De D. Fernando Llorca Die.—Ocho fragmentos 
de cerámica del siglo XiV, decorada con verde y ne­
gro sobre esmalte blanco y ornamentada con figuras 
de cabezas humanas y motivos heráldicos, florales y 
geométricos; fragmentos procedentes de Paterna. 

Del profesor D. Hugo Obermaier.—Modelo del 
dolmen de Eguílaz (Álava). El original, que fué ex­
plorado en 1831, y sus piedras miden: la descubier­
ta, 4,6 metros de longitud por 1,65 de latitud, y las 
verticales tienen de altura 2,69 metros. En él apare­
cieron varios esqueletos, hachas de piedra, puntas de 
flecha y hojas de lanza de cobre. 

Del Sr. D. Lorenzo Pérez Temprado.—Seis pon-
dus de barro con adornos, procedentes de Mazaleón 
(Teruel). 

POR COMPRA DEL ESTADO 

Del Tesoro de Lebrija (Sevilla), descubierto ca­
sualmente el 26 de abril de 1923 en las proximidades 
del castillo de dicha villa con motivo de la extracción 
de tierras para la industria cerámica. Son seis piezas, 
en forma de candelabro o columna anillada de oro, 
de 828 milésimas de ley. Miden 71 centímetros de 
altura y pesan en total 7.799 gramos. Su técnica es 
semejante a la de algunas piezas de la Edad del Bron­
ce y a la de los iorques de oro procedentes de Galicia, 
correspondientes al final de dicha Edad o primer pe­
ríodo de la del Hierro, si bien otros creen que pu­
dieron servir para un baldaquino. Han sido adquiri­
dos por Real orden de 1 7 de abril último. 

—Del Tesoro de Aliseda. Joyas halladas casual­
mente en terreno comunal de dicha villa. Correspon­
de este tesoro al siglo VI antes de J. C , y todos sus 
ejemplares son notables trabajos de orfebrería, sobre­
saliendo una diadema de gusto ibérico; par de arra­
cadas con flores de loto, palmeta y aves; dos brazale­
tes de labor calada; diversas piezas de collar, con las 
que se han formado tres hilos; cinturón, compuesto de 
sesenta y una piezas, armadas sobre cuero, en tres zo­
nas, la central lisa y las otras dos de plaquitas con 
fondo ornamentado y relieves, que representan la lu­
cha del hombre y el león, siendo las más importantes 
las placas que sirvieron de broche; varios sellos y sor­
tijas; gran número de piezas que figuran palmetas, 
que debieron servir, como la cadenilla que se conser­
va, para festonear algún manto u otra prenda de ves­
tir; un gran aro, cuyos extremos se enlazan y terminan 

en bellotas; un plato de oro; un brasero de plata y un 
capis de vidrio con cariuchos e inscripción jeroglífica 
grabada alrededor. 

Sobre este tesoro, el Sr. Mélida publicó un intere­
santísimo trabajo en 1921, y aun cuando ha sido ad­
quirido por Real orden de 12 de junio último, figuraba 
aquél en depósito en el museo desde el año 1920. 

Tres tablas talladas con figuras representando es­
cenas de cacería y animales fantásticos, con restos de 
policromía, obra mudejar (siglo Xiv). Formaron parte 
del decorado de un palacio toledano inmediato a la 
sinagoga del Tránsito. Miden 20 centímetros de ancho 
por dos metros de longitud. 

POR EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS COSTEADAS 

POR EL ESTADO 

Objetos celtibéricos procedentes de las excavaciones 
que dirige D. Blas Taracena en ¡zana (Soria).— 
Cinco bolas decoradas.—Un husillo de barro.—Tres 
pondus de barro.—Treinta y nueve vasos de barro 
rojo o negro, muchos de ellos decorados con pinturas, 
y todos restaurados.—Dos fragmentos de una tinaja 
de barro rojo, pintados con figuras humanas y anima­
les.—La reja y hierros de un arado.—Hebilla circu­
lar de hierro.—Una hoz de hierro.—Un hacha-mar­
tillo de hierro.—D03 hachas de hierro.—Un escoplo 
con punta de hierro y mango de hueso.—Un trabón 
de caballo, de hierro, incompleto.—Un cuchillo de 
hierro.—Doce fichas de barro, adornadas por incisión 
con dibujos geométricos y animales. 

Objetos visigodos procedentes de las excavaciones 
que dirige D. Blas Taracena en Deza (£>oria).-—Un 
collar de cuentas de ámbar.—Dos hebillas amigdaloi-
des de bronce.—Una hebilla rectangular de bronce. 
Una hebilla amigdaloide con placa rectangular, de 
bronce.—Dos fíbulas alargadas, de bronce.—Un án­
fora grande de barro blanco (procede del mismo tér­
mino municipal de Deza, pero de diferente yacimien­
to, y debe pertenecer al siglo XII al XIIl). 

Objetos visigodos procedentes de las excavaciones 
de Albelda (Soria) que dirige D. Blas Taracena.— 
Hebilla amigdaloide de bronce con placa ovalada 
adornada con dibujos incisos. 

De las excavaciones que dirige D. Lorenzo Pérez 
Temprado en el sitio denominado Roquizal del Rullo, 
término municipal de Fabara (Zaragoza).—Numero­
sa colección de cerámica, correspondiente al último 
período de la Edad del Bronce y primero de la del 
Hierro, mereciendo especial mención los vasos de ba­
rro con ornamentación geométrica incisa y algunos 
moldes de piedra para armas y adornos. 

POR COMPRA DEL MUSEO 

Cruz de plata decorada con esmaltes. Siglo XVII. 
Longitud, 0,1 1. 
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—Venera de bronce, esmaltada. Siglo XVII. Altu­
ra, 0,07. 

—Relicario de filigrana de plata dorada. Si­
glo xvii. Lado, 0,04. 

—Dinero de vellón de Alfonso VIL 
—Medio real de vellón de Pedro I de Castilla. 

Inédito. 
—Maravedí de oro de Alfonso IX de León. 
—Tríente de oro, previsigodo. 
—Un toten. ídolo peruano de madera, hallado en 

las ruinas de Chan-Chan, capital del antiguo reino 
de los chimus. Mide 1,01 metros de longitud. 

—Objetos procedentes de Ibiza, y que pertenecie­
ron a la colección de antigüedades formada con los 
hallazgos en excavaciones de la necrópolis púnica de 
Puig del Mulins por el Sr. Pérez Cabrero. 

—Escarabeo egipcio de piedra blanca. 
—Escarabeo de piedra verde con figuras de dos 

guerreros. 
—Estalle de ágata que representa un toro. 
—Dieciséis monedas, entre ellas ocho romanas, una 

de oro bizantina y otra de oro, dinar almoravide de 
Yusuf-ben-Texufin. 

Piezas de barro.—Figurita de Démeter, sin cabe­
za, rota y despegados los trozos restaurados.—Cabe-
cita de Démeter.—Molde, cuya figura es una palmeta 
griega.—Vaso en figura de la paloma de Astarté, 
con pintura roja.—Platillo con líneas rojas.—Botelli-
ta tipo oenochoe.—Lucerna griega barnizada de ne­
gro.—Frasco con el cuello despegado por las restau­
raciones. 

Piezas de cobre y bronce.—Tres espejos discoida­
les de cobre, dos de ellos (el mayor y el pequeño) 
rotos.—Campanilla de figura cónica.—Campanilla de 
figura semiesférica.—Veinte entre pequeñas piezas: 
parte de una bulla, aguja para malla y fragmentos de 
asas, fíbulas, etc.—Placa de aplicación repujada con 
la cabeza de Medusa. 

Piezas de marfil y hueso.—Placas con figuras en 
relieve y un pie triangular con las letras P. M.—Tres 
amuletos.—Roseta. 

Piezas de vidrio y pasta.—Ojo simbólico, de pas­
ta.—Tres cuentas de collar de vidrio.—Botoncillo o 
chatón de sortija de vidrio. 

Piezas de oro.—Un arete. 
—Un fragmento de alicatado, procedentes de Se­

villa, siglo XV. 
—Veinticuatro azulejos valencianos, pintados, si­

glo XVIII. 
—Seis azulejos: uno de cuerda seca, del siglo XV; 

cuatro de arista, siglo XVI, y uno pintado de Talave­
ra, siglo XVIII. 

—Jarrita vidriada, siglo XVII. 
—Cuatro azulejos de arista, siglo XVI. 
—Una moneda: media onza de oro de Carlos III, 

año 1 788, acuñada en Madrid. 

—Una medalla de plata, conmemorativa del pri­
mer centenario de la independencia del Perú. 

—Una moneda: cuarto de onza de oro de Feli­
pe IV, año 1640. 

DONATIVOS D E LIBROS PARA LA BI­
BLIOTECA DE AMIGOS DEL ARTE 

Respondiendo a la circular dirigida a los señores 
socios, se han recibido, hasta ahora, los siguientes do­
nativos con destino a la Biblioteca de la Sociedad: 

Jardinería general española, por J. Manuel Priego. 
Donante, Editorial Voluntad. 

Archivo español de arte y arqueología. Centro de 
estudios históricos. Año primero. Donante, canje de 
revistas. 

An Architeclure Pilgrimage in oíd México, por Al­
fred Rossom. Donante, Excmo. Sr. D. Juan Cebrián. 

The Arquiteclure and ihe Cardens of the San Die­
go Exposition. Donante, Sr. Cebrián. 

The Jewel City, por Ben. Macomber. Donante, se­
ñor Cebrián. 

The City of domes, por John Barry. Donante, se­
ñor Cebrián. 

The San Diego Carden Fair, por Eugen Neuhans. 
Donante, Sr. Cebrián. 

Costumes poriuguezas. Donante, Sr. Cebrián. 
Deutsche Wolm et Feshaüm, por C. H. Baer. 

Donante, Sr. Cebrián. 
Tre Practica! Book Architeclure, por C. Matlac 

Price. Donante, Sr. Cebrián. 
Die Brucke, por Paül Zucker. Donante, Sr. Ce­

brián. 
L'Art byzantin, por Ch. Bayet. Donante, Sr. Ce­

brián. 
Athens and its monuments, por Ch. Heald Weller. 

Donante, Sr. Cebrián. 
Exposición Valdés Leal y de arte retrospectivo en 

Sevilla en mayo de 1922. Donante, Sr. Cebrián. 
London Housses prou 1660 to 1820, por Richard-

son and Lovett. Donante, Sr. Cebrián. 
El traje regional de España, por Isabel de Palèn­

cia. Donante, Editorial Voluntad. 
La pintura española, por A. L. Mayer. Donante, 

Editorial Labor. 
La escultura en Occidente, por Hans Stegmann. 

Donante, Editorial Labor. 
Estampas de Granada.—Veinte grabados en ma­

dera, originales de Hermenegildo Sanz. Donante, el 
autor. 

La catedral de León, por Ríos y Serrano. Donan­
te, Sres. Hauser y Menet. 

Señorita Asunción Cortés Goñi, 100 pesetas, de­
jando al criterio del señor Bibliotecario la adquisi­
ción de los libros. 

Sr. Cánovas y Vallejo (D. A.) : Inventario de una 
colección de libros de arte de su propiedad. 
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Señor Duque de Parcent: Poesías selectas, por la 
excelentísima señora Condesa de Parcent. Historia con-
temporáneaa, por Pirala (seis tomos). 

Señor Conde de Cerragería: 150 pesetas, dejando 
la elección de las obras que hayan de adquirirse al 
juicio de'l señor Vocal Bibliotecario. 

D. Francisco Ramos, de Sevilla: Catálogo ilustra­
do de la Exposición Valdés Leal y de Arte retros­
pectivo, en Sevilla, 1923. Un volumen, lujosamente 
encuadernado. 

Excelentísimo señor Director general de Bellas Ar­
tes: Un ejemplar del Catálogo monumental de Espa­
ña: provincia de León, por D. Manuel Gómez Mo­
reno. 

Sr. G. van Dulken: Peope of ihe Ved, por F. Re-
nuell Rodd. 

Sr. G. van Dulken: Le panorama de la guèrre de 
1914 à 1916. Cuatro tomos. 

D. Alfredo de Zabala: Una primorosa edición, si­
glo XVIII, del gran Diccionario Latino de Jacobi Fac-
ciolati. 

D. Francisco del Río, de León: La casa de los 
Fernández en Omañón y Villamonlán, por Luengo 
(M.) y Sanz ( J ) 

El tesoro de la Real Colegiata de San Isidoro, de 
León, por Pérez Llamazares (J.). 

Iconografía de la Real Colegiata de San Isidoro, 
de León, por Pérez Llamazares (J.). 

Estudio crítico y literario de las obras de San Isi­
doro, por Pérez Llamazares (J.) . 

Historia de la religión y costumbres de las monta­
ñas de Porma y Curueño, por Reyero (D.). 

Señor Marqués de Valdeiglesias: Modern Masters 
of the Ching. Cuatro álbumes de aguafuertes. 

La señora viuda de Beruete ha donado un ejem­
plar de la hermosa obra La pintura española en el si­
glo XIX, postuma de nuestro inolvidable consocio 
D. Aureliano de Beruete y Moret. 

El señor Marqués de Alcedo ha donado la can­
tidad de cien pesetas para adquisición de libros, de­
jando el donante la elección de las obras al criterio 
del Vocal-Bibliotecario. 

Don Julián Zuazo Palacios ha hecho el siguiente 
importante donativo: varios ejemplares de los libros 
siguientes, de que es autor: Meca, El sello seis cuar­
tos 1850, Trabajos arqueológicos en Montealegre del 
Castillo, Castellar de la Meca, La villa de Monte-
alegre y su cerro de los Santos y La magia en el arte 
rupestre. 

El Sr. Zuazo Palacios ha donado también los li­
bros siguientes: 

L'Anthropologie, revista bimensual. Años 1918 
y 1919. 

Historia de las guerras civiles de Francia, por 
Caterino (Enrico). 

Estudios de historia montañesa. Tres tomos (1916, 
1917 y 1918), por D. M. Escagedo. 

Nobleza de la espada, por F. Lorenz de Rada. 
7*res ensayos sobre la vida sexual, por el doctor Ma-

rañón. 

Antigüedad y blasones de Lorca, por F. P. Mo­
róte. 

Revue Archeologique. Año 1914. 
Pedro de Luna, por Puig y Puig. 
Islas Pitusas, por Román y Calbet. 
Monedas de las dinastías arábigo-españolas, por 

D. Antonio Vives. 

Medallas de la Casa de Borbón, por D. Antonio 
Vives. 

Réplica al Conde de Romanones, por "Un español 
neutral". 

"Sentencia recaída en el pleito entre D. Francisco 
Izarracanal y la villa de Tolosa, en Valladolid", 
año 1613 (manuscrito). 

Don Antonio Gabriel Rodríguez ha donado un 
ejemplar de su obra en homenaje a la memoria de su 
padre. El libro se titula Gabriel Rodríguez. 

Don Antonio Marichalar: Palma y Cirola, de las 
que es autor. 

Don Eugenio Terol ha donado los siguientes libros 
y revistas: 

Majold(a, por Otto von Falke. 
Chats on Oíd Furniture, por A. Hayden. 
Chais on Oíd Clocks, por A. Hayden. 
Chats on Oíd Prints, por A. Hayden. 
Chats on Oíd Lace and Neeldlework, por míster 

Lowes. 
The China Colleclor, por H. W. Lewer. 
The Earthenware Collecior, por G. Woolliscroft. 
Hoto to identifi oíd Chínese Porcelain, por míster 

Willonghby. 
Velasquez. Creat Masters in Painhig et Sculpture, 

por Stevenson. 
/ monumenti ilaliani e la guerra, por Ugo Ojetti. 
Gran carpeta con reproducciones de relieves, por 

A. Weerths. 
Un álbum chino con grabados de ediñcios. 
Tres catálogos de grabados. 
Un número de The Art News (12 junio 1926). 
Un número de Colour (agosto 1926). 
Un número de The Connoisseur (mayo 1924). 
Un número de The Sludio (Year-boo 1912). 
Un número de The Studio (15 junio 1926). 
Los Sres. Rodríguez Hermanos, 25 pesetas en 

metálico. 
El pórtico de la Gloria de la catedral de Santia­

go.—Explicación arqueológica doctrinal, por M. 
Vidal Rodríguez. Tip. de El Eco Franciscano. San­
tiago, 1926. Donativo del autor. 

D. Melchor García Moreno.—Catálogo paremio-
lógico de su biblioteca. Refranes famosíimos glosa­
dos. 

D. Santiago N. Alesón: España Sagrada, por el 
M. R. P. Fr. Enrique Flórez. Segunda edición. Ma­
drid, 1 799. Obra en 51 tomos. 

D. Jesús Carro García, de Santiago: The Early 
Architectural History of the Cathedral of Santiago 
de Compostela, por Mr. Kenneth Johon Conant. 
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S O C I E D A D E S P A Ñ O L A DE A M I G O S D E L A R T E 

S. M. EL REY, PRESIDENTE DE HONOR.— S. A. R. LA INFANTA DOÑA ISABEL, PRE­

SIDENTA DE LA JUNTA DE PATRONATO.—Socio HONORARIO, EXCMO. SR. D. SAN­

TIAGO ALBA BONIFAZ 

SOCIOS PROTECTORES 

SEÑORES¡ 

Alba, Duque de. 
Alba, Duquesa de. 
Aliaga, Duque de. 
Almenas, Conde de las. 
Amboage, Marqués de. 
Arcos, Duque de. 
Ayuntamiento de Madrid. 
Baüer Landaiier, D . Ignacio. 
Beistegui, D . Carlos de. 
Bertemati, Marqués de. 
Castillo Olivares, D . Pedro de. 
Cebrián, D . Juan C. 
Comillas, Marquesa de. 
Finat, Conde de. 
Genal, Marqués del. 
Harris, D . Lionel. 
Ivanrey, Marqués de. 
Lerma, Duquesa de. 
Mandas, Duque de. 
Max Hohenlohe Langenburg, Prin­

cesa. 
Moriera, Conde de la. 
Medinaceli, Duque de. 
Parcent, Duquesa de. 
Plandiura, D . Luis. 
Pons, Marqués de. 
Rodríguez, D . Ramón. 
Romanones, Conde de. 
Valverde de la Sierra, Marqués de. 

S O C I O S S U S C R I P T O R E S 

SEÑORES : 

Abarzuza, D . Felipe. 
Acevedo, doña Adelia A . de. 
Aguiar, Conde de. 
Aguilar, D . Florestán. 
Aguilera y Lignés, D . Manuel de. 
Alacuas, Barón de. 
Albiz, Conde viudo de. 
Albuquerque, D . Alfredo de. 
Aledo, Marqués de. 
Alesón, D . Santiago N . 
Alella, Marqués de. 
Alhucemas, Marqués de. 
Almúnia, Marqués de la. 
Alonso Martínez, Marqués de. 
Alvarez Net, D . Salvador. 
Alvarez de Sotomayor, D . Fer­

nando. 
Allende, D . Tomás de. 
Allendesalazar, D . Juan. 
Amezua D. Agustín G. de. 
Amigos del Arte, de Buenos Aires, 

Sociedad de. 
Amurrio, Marquesa de. 
Amposta, Marqués de. 

Anglada Camarasa, D . Hermene­
gildo. 

Arana, doña Emilia de. 
Araujo-Costa, D . Luis. 
Arco, Duque del. 
Ariaño, Marqués de. 
Arguelles, Srta. Isabel. 
Argüeso, Marquesa de. 
Artaza, Conde de. 
Artiñano, D . Pedro M. de. 
Artíñano, D . Gervasio de. 
Arriluce de Ibarra, Marqués de. 
Arpe y Retamino, D . Manuel. 
Asúa, D . Miguel de. 
Ateneo de Soria. 
Aycinena, Marqués de. 
Azara, D . José María de. 
Aznar, D . Alberto de. 
Azpiazu e Imbert, D . Salvador. 
Bajo Delgado, D . Ricardo. 
Bandelac de Pariente, D . Alberto. 
Barcenas, Conde de las. 
Barnés, D . Francisco. 
Bascaran, D . Fernando. 
Bastos de Bastos, doña María Con­

solación. 
Bastos Ansart, D . Francisco. 
Bastos Ansart, D . Manuel. 
Baüer, doña Olga Gunzburg de. 
Baüer, doña Rosa, viuda de Lan-

daüer. 
Beltrán y de Torres, D . Francisco. 
Benedito, D . Manuel. 
Benjumea D . Diego. 
Bernabeu de Yeste, D . Marcelo. 
Belda, D . Francisco. 
Bellamar, Marqués de. 
Bellido, D . Luis. 
Benlliure, D . Mariano. 
Bellver, Vizconde de. 
Bertrán y Musitu, D . José. 
Biandrina, señora Condesa de. 
Biblioteca del Museo de Arte Mo­

derno. 
Biblioteca del Real Palacio. 
Biblioteca del Senado. 
Bilbao, D . Gonzalo. 
Biñasco, Conde de. 
Birón, Marqués de. 
Bivona, Duquesa de. 
Blanco Soler, D . Luis. 
Blay, D . Miguel. 
Bofill Laurati, D . Maneul. Barcelona, 

lona.. 
Boix y Merino, D . Félix. 
Bolín, D . Manuel. 
Bruguera y Bruguera, D . Juan. 
Cabello y Lapiedra, D . Luis María. 
Cabrejo, Sres. de. 
Caceres de la Torre, D . Toribio. 
Calzada de la Roca, Marqués de la. 

Calleja, D . Saturnino. 
Campomanes, doña Dolores P . 
Cánido, D . Senén. 
Cánovas del Castillo, D . Antonio. 
Canthal, señora viuda de. 
CanthaJ, D . Fernando. 
Cardona, Srta. María. 
Caries, D . D . Barcelona. 
Careaga, D . Eduardo. 
Carro García, D . Jesús. 
Casa Jara, Marqués de. 
Casa Puente, Condesa viuda de. 
Casa Torres, Marqués de. 
Casal, Conde de. 
Casal, Condesa de. 
Casal, D . Enrique. 
Casares Mosquera, D . José. 
Castañeda y Alcover, D . Vicente. 
Castell Bravo, Marqués de. 
Castellanos, Marqués de. 
Castillo, D . Aníonio del. 
Castilleja de Guzmán, Condesa viu­

da de. 
Cavestany y de Anduaga, D . Al­

varo. 
Cavestany y de Anduaga, D . Julio. 
Caviedes, Marqués de. 
Cayo del Rey, Marqués de. 
Cedillo, Conde de. 
Cenia, Marqués de. 
Cervantes y Sanz de Andino, D . Ja­

vier. 

Cerragería, Conde de. 
Céspedes, D . Valentín de. 
Cierva y Peñafiel, D . Juan de la. 
Cimera, Conde de la. 
Coll Portabella, D . Ignacio. 
Coll, D . Juan. 
Comisión Provincial de Monumen­

tos de Sevilla. 
Cooper Hewet, doña Sarah. 
Corbí y Orellana, D . Carlos. 
Cortejarena, D . José María de. 
Cos, D . Felipe de. 
Cortés, doña Asunción. 
Conradi, D . Migue! Ángel. 
Conte Lacave, D . Augusto José. 
Coronas y Conde, D . Jesús. 
Cortezo y Collantes, D . Gabriel. 
Cuartero, D . Baltasar, 
Cuba, Vizconde de. 
Cuesta Martínez, D . José. 
Cuevas de Vera, Conde de. 
Chacón y Calvo, D . José María. 
Champourcín, Barón de. 
Dangers, D . Leonardo. 
Dato, Duquesa de. 
Decref, Doctor. 
Des Allimes, D . Enrique. 
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